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RESUMEN 

Los ácaros del Orden Cryptostigmata u Oribatei son un grupo de artrópodos de vida 
libre, que habitan el suelo y sus anexos, en un sin número de habitats y condiciones, 
además de presentar una muy variada gama de hábitos alimenticios. 

Los ácaros oribátidos son de importancia en los procesos de flujo y reciclaje de 
nutrimentos en el suelo; en la dispersión de la microflora patógena, así como, en la 
transmisión de céstodos tanto a animales domésticos como silvestres e incluso al 
hombre; además de ser indicadores de condiciones ambientales alteradas. 

Poco se conoce sobre el papel que tienen estos organismos en los ecosistemas terrestr es 
a nivel mundial y particularmente en México, el número de especies que se conoce es 
muy escaso. 

El presente trabajo tiene como objetivos: contribuir al conocimiento de los ácaros 
oribátidos de México, conocer algunos de los aspectos ecológicos de las poblaciones y 
precisar que especie (s) tienen la posibilidad de albergar cisticercoides de Anoploce­
phalidae. 

El área elegida para llevar al cabo dicha investigación, se encuentra ubicada en el 
Estado de México, en el municipio de Jalatlaco. Se trata de un pastizal de 
Muhlenbergia-Festuca, a 3000 msnm, en el km 14 de la carretera # 892 Ajusco-Tian­
guistenco. El suelo es del tipo andosol húmico-órtico, reflejo de la constitución litoló­
gica de la zona. El clima es semifrío del tipo C(E)(w2)(w)(b')(i'). 

Se llevaron al cabo dos años de muestreos, el primero en 1985 durante las épocas 
climáticas definidas y el segundo de enero de 1986 a enero de 1987, colectando mes 
con mes. Se delimitaron dos zonas de muestreo en el pastizal y dos en un bosque de 
Abies religiosa. Las muestras obtenidas se procesaron por el método del embudo de 
Berlese-Tullgren durante diez días. 

Como resultado de la revisión de 250 muestras se extrajeron 27,661 ejemplares, tanto 
del pastizal como del bosque. Se determinaron 14 familias, 19 géneros y 20 especies de 
oribátidos, dentro de los que se encuentran nuevas especies para la ciencia y nuevos 
resgistros para el estado y para el país. 

Por otra parte, tan1bién se señalan y discuten observaciones de tipo ecológico, como el 
porcentaje de permanencia, coeficiente de frecuencia, abundancia y fluctuación esta­
cional de las poblaciones de oribátidos presentes en cada una de las comunidades 
vegetales. Asimismo, se dan datos como los hábitos, ciclo de vida de Zygoriba1ula sp. 
nov. y su posible relación en la transmisión de céstodos al ganado ovino de la zona. 



Finalmente, es importante mencionar que la presente investigación representa el 
primer intento formal y sistemi'ttico por conocer el papel ecológico de los ácaros 
oribátidos en una zona de pastoreo y su posible intervención en la transmisión de 
céstodos anoplocefálidos a rumiantes domésticos en nuestro país. 

,;.· 

. ' ~ 
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l. INTRODUCCION 

En el Orden Cryptostigmata u Oribatei, 
se agrupa una gran cantidad de ácaros de 
vida libre que habitan el suelo y sus ane­
xos. Son un grupo de organismos que pre­
sentan una serie de modificaciones 
morfológicas y fisiológicas, como el po­
seer un cuerpo altamente esclerosado, 
quelíceros grandes y robustos y una serie 
de estructuras que les permiten aprove­
char al máximo su hábitat. Sus hábitos 
alimenticios son muy variados, por lo que 
se pueden encontrar en diferentes tipos 
de suelos. Son ovovivíparos con un estado 
prelarval, uno larval y tres ninfales; en 
algunas ocasiones puede haber un dimor­
fismo sexual. principalmente en la talla y 
otras características menos aparentes, 
además, un alto número de especies son 
partenogenéticas. Cabe señalar también 
que, como grupo, se encuentran amplia­
mente distribuídos en todo el mundo y en 
una gran cantidad de hábitats. Asimismo, 
que se han encontrado fósiles del Jurási­
co, que representan a algunas especies 
presentes en la actualidad, y por ello, se 
supone que su origen es anterior a este 
periodo. 

Los ácaros oribátidos son importantes en 
varios aspectos; el más conocido de ellos 
y de gran interés, es el papel que tienen 
en los procesos de flujo de energía y reci­
claje de nutrimentos en el medio edáfico, 
en la mayoría de los ecosistemas terres­
tres; ya que desintegran los tejidos en 
forma física, descomponiendo selectiva­
mente los materiales, transformando los 
restos vegetales, mezclando la materia or­
gánica descompuesta y formando agrega­
dos complejos con la materia orgánica y 
la fracción mineral. 

Por otro lado, también tienen un gran 
significado, por su capacidad de dispersar 
esporas e hifas de hongos, mohos y bacte­
rias patógenas. Asimismo, también ejer­
cen cierta acción en algunas plantas, 
ocasionándoles un daf\o que afecta la pro­
ductividad. Además, recientemente han 
sido utilizados como indicadores biológi.:. 
cos de la degradación del suelo, su fertili­
dad, la sucesión de las comunidades 
vegetales y radiación. 

A parte de esto, y uno de los papeles de 
interés, que ha sido dejado a un lado, es la 
capacidad que tienen estos ácaros para 
albergar cisticercoides de varias especies 
de céstodos, en especial del género 
Moniezia y transmitirlos tanto a animales 
silvestres como a domésticos e incluso al 
hombre. Sin embargo, es escaso el cono­
cimiento que se tiene sobre el papel que 
juegan las diferentes especies de criptos­
tigmados en la transmisión de estos hel­
mintos, tanto a nivel mundial como en 
nuestro pafs. 

Por otro lado, se puede decir que el estu­
dio de este grupo de ácaros a 61timas 
fechas ha tenido un avance notable. Se 
han establecido una gran cantidad de es­
pecies y en algunos casos hasta familias. 
Ac;imismo, se ha iniciado la investigación 
profunda de su papel dentro de los ecosis­
temas terrestres. 

A pesar de ello, el papel de la relación 
hospedero-parásito, que se establece en­
tre los orib4tidos y los cisticercoides de los 
anoplocef41idos, aún se encuentra en un 
estado muy incipiente, pues han sido muy 
pocos los trabajos que se han hecho a este 
respecto (Stunkard, 1939,40; Scngbusch, 
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1977;Eberman 1976a,b y 79; Wallworky 
Rodríguez, 1961; lbarra y cols., 1965; 
Fritz, 1982, entre ellos), y en la mayoría 
de los casos se trata de estudios más bien 
taxonómicos, quedando por definirse la 
relación de la transmisión de los céstodos. 

Considerando que, la complejidad de la 
fauna oribatológica y el gran número de 
especies conocidas y desconocidas, y la 
imposibilidad de predecir cuál de ellas 
está siendo utilizada como hospedero in­
termediario en una área determinada, en 
la presente investigación se intentó esta 
línea de trabajo, en donde en primer tér­
mino era necesario, conocer la composi­
ción faunística y en especial la 
oribatofauna (sus aspectos ecológicos), y 
una vez con esto determinar que especies 
de éstas esran capaces de albergar cisti­
cercoides. Por otro lado, también era im­
portante definir la zona en donde se 

,llevaría a cabo el estudio, y que sería ele -
gida por la presencia de los siguientes 
elementos, que a nuestro juicio, conside­
ramos los más importantes. 

l. Contener una cantidad "suficientemen­
te considerable", de ganado, que fuera 
llevado a pastar. 

2. Encantarse dentro del Eje Neovolcáni­
co, y permitir comparar los resultados de 
la oribatofauna de esta y otras áreas en la 
misma cordillera. 

3.· Cercana al Distrito Federal, lo que nos 
permitiría realizar una observación contí­
nua de las poblaciones. 

Con respecto a la primera condición, los 
estudios llevados a cabo por otros autores 
(Wallwork y col., 1961; lbarra y cols., 
1965; F..-itz, 1982a), señalan que las tasas 
de infección son más elevadas en las ove­
jas menores de un año, por Jo que se 
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requería de una población muy grande en 
donde hubiera una constante aparición de 
organismos. 

El segundo punto, era de interés, ya que 
en México muy pocos estudios sobre as­
pectos ecológicos sobre rnicroartrópodos 
se han realizado, siendo precisamente es­
ta zona de donde se tienen más antece­
dentes. 

Por último, su ubicación era importante, 
puesto que se pretendía realizar un mues­
treo períodico (mensual) y seguir una ob­
servación contínua de las poblaciones de 
microartrópodos edáficos y en particular 
de ácaros oribátidos. 

Finalmente, considerado todo lo antes se­
ñalado, se determinó que la zona de estu­
dio estaría ubicada en una localidad del 
municipio de Jalatlaco, en el Estado de 
México. 

Debido a lo anterior, se decidió realizar 
la siguiente investigación y forma parte 
del proyecto," Ecología de Microartrópo­
dos", que se está realizando en el Labora­
torio de Acarología de la Facultad de 
Ciencias de la UNAM, en una zona de­
pendiente económicamente de la cría de 
ganado ovino y con problemas causados 
por helmintos. 

Los objetivos de esta tesis, fueron por lo 
tanto, establecer las diferentes especies 
de ácaros oribátidos, determinando algu­
nos aspectos de su ecología, recabar infor­
mación sobre los parásitos (céstodos 
anoplocefálidos), para finalmente, esta­
blecer la posible relación entre los ácaros 
oribátidos y los cisticercoides de los hel­
mintos. Asimismo, dar las bases para el 
desarrollo de esta disciplina en nuestro 
país, y dar la pauta para el entendimiento 
de la importancia de estos organismos, 

-
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desde los puntos de vista ecológico, para­
sitológico y económico. 

Para todo ello, el presente trabajo está 
conformado de la siguiente manera: 

En el capftulo 01, se incluye información 
sobre los ácaros orib6tidos y los estudios 
sobre este grupo, que se han llevado a 
cabo en M6xico, considerando aspectos 
de fndole biólogica. ecológica y taxonómi­
ca. 

Por su parte, el capítulo IV presenta la 
información sobre los céstodos. Se hace 
un resumen del conocimiento actual del 
ciclo de vida de estos parásitos, su rela­
ción con los oribátidos y los efectos sobre 
los hospederos. 

Los datos sobre la localización. geologfa. 
a.o;pectos edafológicos. climáticos y de ve­
getación de la zona de estudio se mues­
tran en el capítulo V. 

El capítulo VI. de materiales y método. se 
presentan los aspectos generales de la 
metodología para el estudio de organis-
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mos edáficos, y en partÍc:ular de los ácaros 
oribátidos. Además, de seftalar los proce­
dimientos de estudio, desde el punto de 
vista helmintológico. 

En el capítulo VI, se abarcan los aspectos 
de tipo ecológico de las poblaciones de 
oribátidos presentes en un pastizal utili­
zado por ovejas y los de un bosque de 
Abie.r adyacente. 

Tambi6n se incluyen observaciones adi­
cionales sobre la biología y h6bitos de 
ZJIBOribalula sp. nov .. Asimismo, tambi6n 
se presentan algunas observaciones de la 
posible relación de esta especie con la 
transmisión de anoplocefálidos a ovinos. 

Por último, se hac:e una c:onclusión gene­
ral de los aspectos m6s relevantes, desde 
los puntos de vista taxonómico, ecológico 
y de la posible relación orib6tidos - césto­
dos. en el capítulo VII. 



11. OBJETIVOS 

Los objetivos del presente trabajo, que 
han sido seftalados de alguna manera en 
párrafos anteriores, se precisan en este 
capítulo. 

l. Contribuir al conocimiento de los áca­
ros oribátidos de México, proporcionan­
do un censo de las especies presentes en 
la' zona del Municipio de Jalatlaco, Edo. 
de México. 

2: Determinar las especies de oribátidos 
de cada comunidad vegetal de dicha zona. 

3. Conocer algunos de los aspectos ecoló­
gicos de las poblaciones de oribátidos, 
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tanto del pastizal como del bosque aleda­
fio. 

4. Determinar mediante análisis coproló­
gico y an61isis directo de las visceras del 
ganado, la presencia de c6stodos en el 
área, identificando las especies involucra­
das. 

S. Precisar que especies de ácaros oribá­
tidos, en esta zona, tienen la capacidad de 
albergar cisticercoides de c6stodos de la 
familia Anoplocephalidae. 

r; 

• 



111. LOS ACAROS ORIBATIDOS O 
CRYPTOSTIGMATA. 

Los ácaros del Orden Cryptostigmata. 
tambi6n conocidos como Onbatei u ori­
bátidos. y en la literatura inglesa como 
"moss mites" ó "beetle mites", son pro -
bablemente el grupo menos conocido de 
todos los integrantes de fa Clase Acarida 
(siguiendo la clasificación de Hoff­
mann,1979); a pesar de ello, constituyen 
el orden de mayor diversidad morfológica 
y el m6s·rico en cuanto a número de espe­
cies se refiere, pues se conocen, hasta el 
momento, alrededor de 7,000 especies in­
cluidas en 42 familias (Balogh, 1972; Nor­
ton, com. pers.,1983). 

Son ácaros de tamafto pequeño, su longi­
tud puede variar entre 3,000 y 4,000 mi­
crones, y sólo algunos pueden exceder los 
4 mm. Su forma es muy variable, siendo 
con frecuencia caracteristica y constante 
dentro de las diversas cohortes. En gene­
ral, son aplanados dorso-ventralmente y 
en raras ocasiones ciHndricos (Holonota) 
ó lateralmente comprimidos (Ptyctima). 

De acuerdo con el grado de esclerosa­
miento y pigmentación, el color de los 
oribátidos varia desde blanco opalino 
hasta negro; en los grupos inferiores (Pa­
laeosomata. Arthronota) es claro, un po­
co amarillento y en los superiores hay 
formas de color amarillo, pero en la ma­
yor(a de las especies el marrón es el pre­
dominante, 

Como es señalado por Luxton (1972) y 
Madge (1964a.b y c) los Oribatei son un 

grupo cuyas especies difieren en sus re­
querimientos de alimento, temperatura y 
humedad. Constituyen num6ricamente 
un importante componente de la micro­
fauna en la gran mayorfa de los suelos; 
pudiendo encontrárseles ampliamente 
distribuidos en todo el mundo en hábitats 
acuáticos, tanto de agua dulce como salo­
bre, ó bien en medios terrestres como 
cuevas, galerfas, sobre plantas epifitas, 
musgos, Uquenes, hojarasca. humus y di­
versos tipos de suelos (Ham­
mer, 1952, 1955; Beban &. Hill,1978; 
Behan-Pelletier &. Hill,1983; Wa­
llwork,1967 y 76; Aoki,1969,1973; Ja­
cot,1934 y Trav6, 1963 y 1976). Siendo en 
el suelo, hojarasca y humus en donde al­
canzan su mayor abundancia y diversidad, 
debido a que es en estos medios en donde 
se presenta una mayor cantidad de mate­
ria orgánica en descomposición y se tie­
nen los factores abióticos de temperatura 
y humedad idóneos, que aunados con la 
longevidad y comportamiento de cada 
una de las especies, hacia estas condicio­
nes ambientales, es lo que provee a las 
poblaciones de ácaros del medio óptimo 
para su desarrollo. 

Asimismo, es importante mencionar que 
la preferencia que existe por el tipo de 
alimento, está frecuentemente relaciona­
da con el grado de descomposición en que 
se encuentre el material vegetal (Ha­
yes,1963 y 1965; Hartenstein,1962; Fuji­
kawa,1972),y que, tanto la tasa de 
alimentación de una especie, como sus 
hábitos pueden verse modificados a tra· 
v6s de los diferentes estadios de su ciclo 
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de vida (Wallwork, 1967; Cancela da Fon­
seca, G1 ilL 1983). 

Debido a esta gran diversidad de hábitos 
alimenticios, Schuster (1956) llevó a cabo 
un estudio, dividiéndolos en tres tipos 
mayores, 1) Macrofttóragos, los que con­
sumen restos de plantas superiores; 2) 
Microfttóragos cuya dieta está compuesta 
por la microflora y 3) No especializados. 
Posteriormente, Luxton (1972) revisa la 
clasificación, sustituyendo el último tér­
mino por el de Panlltóragos y adiciona las 
categorías de 4 )Zo6ragos para agrupar a 
aquellos oribátidos que consumen mate­
rial animal vivo; S) Necróragos para los 
comedores de carrofta y 6)Copróragos a 
los que se alimentan de materia fecal. Por 
último, Krantzy Lindquist (1979) aclaran 
que los Macrofttóragos se alimentan de 
tejidos vegetales de plantas superiores 
muertas o descompuestas y que los Mi­
crolltóragos por su parte, consumen ele­
mentos de la microflora, tales como 
hongos • bacterias y algas entre otros, 
cuando aún se encuentran vivos. 

Por otra parte, Zinkler (1971, 1972iD.Lux­
ton,1979) y Luxton (1972) han mostrado 
la presencia de un amplio rango de enzi­
mas, carbohidrasas, en los ácaros oribáti­
dos, distribuidas en las especies, de 
acuerdo con sus hábitos alimenticios. En 
general, se ha observado que los oribáti­
dos con hábitos macrofitófagos poseen 
celulasa pero no trehalosa, la cual está 
presente en los microfitófagos. Adicio­
nalmente, varios investigadores, entre 
ellos Woodring (1963) y Engelmann 
(1961), han señalado la presencia de po­
sibles simbiontes microbianos en los apa­
ratos digestivos de los ácaros oribátidos, 
lo cual debe considerarse para explicar la 
actividad celuloHtica que se observa en 
algunas especies. 

El papel que juega la fauna en los proce­
sos que se llevan a cabo en el suelo, tales 
como el flujo de energía y el cicláje de 
nutrimentos, está en función directa de 
las diferentes estrategias alimenticias, 
siendo por ello, que la gran variedad de 
dietas dentro de los oribátidos, ha condu­
cido a varios autores a considerar que 
dichos ácaros contribuyen en los procesos 
de descomposición de la materia orgánica 
vegetal o detritus en distintos niveles. Ya 
sea actuando como descomponedores 
primarios, ingiriendo residuos vegetales y 
digiriendo los polisacáridos (Chappmann 
& Webb, 1978), ó bien, que el papel de 
más relevancia que desempeftad estos mi­
croorganismos es el de descomponedorcs 
secundarios, haciendo a la materia orgá­
nica más accesible a los componentes de 
la microflora (Wallwork, 1970, 1976; 
Weetrnan, c.till. 1972; Cancela da Fonse­
ca & Poisont-Balaguer, 1983). 

No obstante, algunos otros acarólogos, se­
fialan que los Oribatei deben ser conside -
radas como "consumidores" en el 
ecosistema edáfico y que sus efectos indi­
rectos, tales como la fragmentación de la 
hojarasca, la inoculación de esporas mi­
crobianas y la estimulación de la microfio­
ra, son en realidad el papel funcional de 
los ácaros criptostigmados en los procesos 
de hurnificación y reciclaje de los nutri­
mentos en los suelos agrícolas y fore­
stales. 

Estos microartrópodos habitantes del 
medio edáfico, son trascendentales en los 
efectos de "catálisis" a través de la disper­
sión de esporas e hifas de hongos, mo­
hos • bacterias patógenas y de vida libre, 
las cuales son llevadas tanto en sus tubos 
digestivos como en las heces y en la super­
ficie de sus cuerpos (Purrini, 1979a; Pu­
rrini c.tal.1979; Beban & Hill, 1978). 

.... 
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Por otro lado, se ha visto que estos ácaros 
sirven como hospederos intermediarios 
de varias especies de céstodos anoploce­
fálidos. al llevar cisticercoides de Mo­
niezia, Bertiella y Cittotaenia. por citar 
algunos, que parasitan vertebrados tanto 
silvestres como domésticos. entre los que 
se incluyen ovejas, cabras. conejos, puer­
coespines y monos, e incluso al hombre 
(Allred,1954; Stunkard,1937,39; Seng­
busch, 1977; Ebermann. 1976a. by 1979; 
Denegri. 1985; Lamothe & García. 1985 
y Garcra. 1986). 

Por otra parte. una gran cantidad de datos 
acumulados han mostrado, que estos áca­
ros pueden causar daftos en la salud de las 
plantas y entonces considerar que desde 
el punto de vista económico, tienen im­
portancia. Autores como, Jacot (1934). 
Michael (1884). Sengsbuch (1983); Xu 
Xin&Aoki (1986),Aoki & Wang(1986), 
Evans. Sheals & Macfarlane (1961)( Nor­
ton mm. ps:u.). han mencionado, que los 
oribátidos pueden usar las rafees. hojas y 
tallos. como sitios de oviposición, afec­
tando el sistema radicular y actuar direc­
tamente sobre la vitalidad y 
productividad de diferentes plantas. co­
mo son. pastos, caña de azúcar, mafz, pa­
pas, fresas. ornamentales (tulipanes), 
arroz, por citar algunos. 

Los primeros estudios relacionados con 
especies mexicanas de oribátidos. se re­
montan al aAo de 1931 cuando Sellnick, 
con el material colectado por el A. 
Dampf, describe dos especies DamphieUa 
procera y Peloppia sen-ata (esta última ac­
tualmente dentro del género Meuoppia). 

del Desierto de los Leones. D.F .. Poste­
riormente, Bonet (1953) cita varias fanú­
lias de oribátidos. identificadas por A. 
Hoffmann de las cuevas de Xilitla. 

Grandjean (1964) cita a D.pnx:era y Bec­
kieUa n. sp. de Zempoala. Morelos; y en 
1965 describe la especie Stelechobates 
mega/otrichu.s de Fortín. Veracruz. 

En el tiempo subsiguiente a los trabajos 
seftalados. sigue un gran vado en el estu­
dio de las especies mexicanas de orib6ti­
dos. siendo hasta 1980 cuando 
Palacios-Vargas & Morales-Malacara ci­
tan una especie de Oppia del Estado de 
Morelos. 

Palacios-Vargas (1981) presenta los re­
gistros de Hoplophorella y Rhysolritia de 
la Gruta de Acuitlapán. Gro.;el mismo 
autor en 1982, en su trabajo sobre mi­
croartrópodos asociados a bromeliáceas 
hace referencia de los géneros Rhysotritia, 
Brachychthoniu.s. Ccunisia, 
Trhypochthonius, Belba, MicTOtegaeus. 
Carabodes, Oppia. Scheloribales, Tri­
choribates, Cultrobates y Galunuaa de Mo­
relos. 

Palacios-Vargas .:tal (1982) citan siete 
especies de la Isla Socorro. del Archipié­
lago de las Revillagigedo, Colima. 

Por su parte, Norton & Palacios-Vargas 
(1982) describen los adultos y el desarro­
llo ontogenético de Belba clavasensilla 
habitante de musgos epifitos en el Popo­
catépetl. Edo. de México, siendo el pri­
mer trabajo de este tipo en el pafs. 

Mahunka (1982) cita a Aphelacarus aca­
rinu.s y Brachychthonius sp.; adellUls de 
describir a Cosnwchthoniu.s ~; y 
Oxyoppia genavesium de localidades cer­
canas a la ciudad de Chilpancingo. Gue-
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rrero. El mismo autor. en 1983, describe 
23 especies de varias localidades de los 
estados de Chiapas y México. · 

Por otra parte. Ojeda (1983a y b; 1985) 
lleva a cabo un estudio con el grupo de 
oribátidos pticoides. citando un total de 
15 especies dentro de diez géneros y cua­
tro familias de ptictimines. 

Moreno (1985) hace referencia a 21 espe­
cies representantes de nueve familias de 
oribátidos habitantes de la hojarasc:a de la 
comunidad de Pinus hanwegii en el Popo­
c:atépetl. Edo. de México. 

Palacios-Vargas ( 1984) y Palacios-Vargas 
& Norton 1984) desc:riben respectiva­
mente ~Epidanaaeus mitlsensillus y Tri­
choribates tepetlensis y T. ocotlicus del 
Popoc:atépetl. haciendo referencia a algu­
nos aspectos ecológicos y al desarrollo 
ontoge~ético de estas especies. 

Palacios-Vargas (1985) proporciona los 
resultados de un estudio ecológico de los 
microartrópodos (principalmente ácaros 
oribátidos e insectos colémbolos) de los 
bosques y pradera alpina del Volcán Po­
pocatépetl, citando un total de 38 espe­
cies de oribátidos. 

Ojeda (1987) hace mención de los oribá­
tidos presentes en un pastizal y un bosque 
de pino de una localidad en el Estado de 
México. 

Posteriormente. Palacios-Vargas & V6z­
quez (1987) describen Mycobc#e.s royi de 
musgos eplfitos de la misma región 

Por otro lado, Palacios-Vargas y Martlnez 
(1988) ilustran y describen a Fuscozete.s 
cuauhtemoctzini; Palacios-Vargas (1988) 
en su trabajo sobre. consideraciones bio­
geográficas de los microartTópodos del 
Popocatépetl. hace mención de las afini­
dades biogeográficas de 37 especies de 
oribátidos y Ojeda (en prensa) describe 
una especie nueva de Perutritia de la Sie­
rra de la Laguna en Baja California Sur. 

Por último, Mayagoitia y Bassols (1989) 
citan c:uatro especies de oribátidos asocia­
dos al follaje del oyamel en el Desierto de 
los Leones; Quintero y Acevedo (1989) 
seftalan cinco especies de San Bartolo 
Tuxtepec. Oaxac:a, y Sánchez (1989), a 
siete especies del Desierto de los Leones, 
D.F .. 

-



IV.· LOS CESTODOS 
ANOPLOCEPHAUDAE. 

A. GENERALIDADES 
El t6rmino c6stodo, propuesto por Ru­
dolphi en 1808, se deriva del ladn cestus 
"cinta" y hace referencia al aspecto típico 
de estos organismos, cuyo cuerpo aplana­
do dorsoventralniente puede dividirse de 
una manera general en tres regiones: es­
cólex, cuello y estróbilo, que tlpicamente 
es segmentado. 

Los primeros registros acerca de estos 
helmintos son de Hipócrates, Galeno y 
Aristóteles, quienes seftalaron su presen­
cia en distintos animales dom6sticos y en 
el hombre. Por otra parte, antiguamente 
los arábes consideraban a los segmentos 
del estróbilo como un organismo inde­
pendiente, por lo que los llamaban "cu­
curbitini" ya que teman un parecido a las 
semillas de las cucurbitáceas; asimismo, 
durante mucho tiempo se pensó que las 
formas larvales (cenuro y cisticerco) per­
teneclan a una especie diferente a la del 
adulto, asign6ndoles diferentes nombres 
especfficos, que hasta la fecha son utiliza­
dos. 

Dentro de los platelmintos parásitos, los 
c6stodos son el grupo que mayor nivel de 
especialización ha alcanzado, incluso al 
grado de prescindir de los aparatos diges­
tivo, respiratorio y circulatorio y a con­
centrar la mayor pane de su energ(a en la 
reproducción, siendo un rasgo caracterls­
tico del grupo su elevado índice de fecun­
didad. 

El número de especies de c6stodos, cono­
cidos en la actualidad, oscila entre las 

5000 y 6000 (Arme &. Papas, 1983 iA La­
mothe &. Garcla, 1988); la mayoña de 
ellas son parásitas del aparato digestivo 
de vertebrados, excepto las especies del 
g6nero Archigetes que parasitan inverte­
brados. En el hombre se han registrado 
aproximadamente 40 especies, repartidas 
en dos de los trece órdenes en que se ha 
dividido el grupo: Cyclophyllidea y Pseu­
dophyllidea. 

De acuerdo con Yamaguti (1959), la Cla­
se Cestoidea se encuentra dividida en dos 
Subclases: Cestodaria y Eucestoda; en la 
primera se encuentran todos aquellos or­
ganismos monozoicos (no segmentados), 
sin escólex, con un sólo juego de órganos 
reproductores y un embrión con diez gan­
chos; son parásitos de peces primitivos y 
tortugas. 

La Subclase Eucestoda incluye a las for­
mas polizoicas (exceptuando a tres órde­
nes), usualmente provistos de un escólex, 
con uno o varios juegos de órganos repro­
ductores y un embrión hexacanto y son 
parásitos de todos los órdenes de Verte­
brados. Comprende trece órdenes (Seg6n 
Schmidt, 1986). 

En cuanto a los ciclos de vida de los c6s­
todos podemos decir que a excepción de 
Vampirokpis nana, que es la única espe­
cie conocida que puede prescindir de su 
hospedero intermediario (Garcla, 1986), 
el resto de los c6stodm presentan ciclos 
biológicos indirectos, que involucran a di­
versos grupos de invertebrados (princi­
palmente artrópodos, an6lidos y 
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moluscos) y vertebrados, en los que se 
desarrollan diferentes fases larvales. 

De manera general, puede afirmarse que 
los efectos patológicos producidos por los 
céstodos adultos son de menos gravedad 
que los causados por las formas larvales 
en sus hospederos intermediarios verte­
brados, ya que éstas suelen localizarse en 
sitios críticos como los ojos, corazón, hí­
gado, huesos y cerebro; mientras que los 
adultos se encuentran principalmente en 
el intestino (Lamothe y García, 1985). 
Según lo seilalan diversos autores, aún 
cuando la infección produzca cambios fi­
siolOgicos en un hospedero natural, éstos 
no lo afectan, debido al equilibrio que se 
ha establecido en la relación evolutiva 
hospedero-parásito. 

El rompimiento de este equilibrio provo­
ca la aparición de alteraciones, como la 
obstrucción intestinal, irritación e infla­
mación de la mucosa; así como efectos de 
tipo piógeno, expoliativo, mecánico y tó­
xico, cuya gravedad se modifica según el 
número de parásitos involucrados en la 
infección y el estado general del hospede­
ro (Cheng, 1978; Rees, 1967 ilL Garcfa ~ 
Q1). 

Por otro lado, la severidad de los dailos 
producidos por las oncósferas y larvas en 
los invertebrados, está en relación con su 
localización, número y tamailo. Se ha vis­
to que en infecciones experimentales 
múltiples, hay lesiones mecánicas en la 
pared intestinal, atrofia de gónadas, retra­
sos en el desarrollo, fibrosis y/o necrosis y 
ruptura de la pared corporal; sin embar­
go, en la mayoría de las infecciones natu­
rales, únicamente intervienen una o dos 
larvas, por lo que la patogenicidad es re -
ducida. 

IV. LOS CESTODOS ANOPLOCEPHAUDAE. 

B. EPIZ~OTIOLOGIA DE 
.Monlezla 

Según lo menciona Schmidt ( 1986), histó­
ricamente fue Blanchard (1891), quien 
estableció la subfamilia Anoplocephali­
nae, la cual incluye al género Moniezia 
Blanchard, 1891. Kholodkovskii (1902) 
eleva la subfamilia al ~ de familia 
dentro de los Anoplocephalidae; dicha 
familia incluye las siguientes cinco subfa­
milias: Triplotaenllnae Beveridge, 1976, 
en donde se ubican los parásitos de mar­
supiales australianos y cuyos hospederos 
intermediarios se desconocen hasta la fe­
cha; Thysanomatlnae Skrjabin, 1933, que 
parasitan rumiantes en Norte, Sudaméri­
ca e India, y son transmitidos por psocóp­
teros; lnermlcapslferlnae ·López-Neyra, 
1943 trasmitidos por ácaros tiroglífidos, 
encontrados en el hombre y lemures; 
Unstowilnae Fuhrman, 1907 parasitando 
reptiles, aves y matnfferos y transmitidos 
por lepidópteros y coleópteros; Anoplo­
cephallnae Blanchard, 1891 que son 
transmitidos por ácaros oribátidos. Den­
tro de los anoplocef61idos hay cerca de 
35-40 géneros, varios de los cuales son 
monodpicos. En particular, Moniezia es 
uno de los géneros mejor conocido y es­
tudiado, está ampliamente distribuido y 
prevalece en rumiantes domésticos. 

Spasskii (1951) reconoce a Monieza ~­
pansa (Rudolphi) y M. benedeni como las 
dos únicas especies completamente váli­
das, pero establece que probablemente 
otras cinco también lo sean. Sin embargo, 
según el criterio de Schmidt (~ QL.), en 
este género están incluidas un total de 17 
especies, como M. lcuznetsovi Butylin y 
M. sla,,abini Bator, tanto de ovejas como 
de cabras en la U.R.S.S. 

M. ezpansa es la especie tipo del género y 
es uno de los más grandes miembros de 
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los Anoplocephalidae. Los adultos alcan­
zan longitudes de más de seis metros y un 
ancho de 1.5 cm. Su escólex lleva cuatro 
ventosas musculares y carecen de rostelo 
y ganchos{Fig. 34A). Los proglótidos son 
más anchos que largos y poseen dos jue­
gos de órganos reproductores con poros 
genitales situados lateralmente {Fig. 
348). l..a forma de los huevos es muy se -
mejante a un hexaedro regular con ángu­
los redondeados. La cubierta está 
compuesta por tres capas y contiene el 
aparato piriforme y la oncosfera ó em­
brión hecanto (Fig. 34C). 

La asociación entre Monieziay el hombre, 
según lo señalan varios autores, se extien­
de hasta los inicios de la domesticación, 
hace unos siete mil años {Sauer, 1969). 
Además, en algunos casos, estos c6stodos 
fueron considerados como la única causa 
de mortalidad y enfermedad en los ru­
miantes. Sin embargo, el ciclo de vida de 
los Anoplocephalidae fue eludido, por 
más de 50 afios, llegando a ser uno de los 
más enigmáticos problemas en la Parasi­
tología. 

Hacia 1937, una variedad de teor(as fue­
ron formuladas para explicar la forma en 
que los rumiantes adquirían a Moniezia, y 
según lo menciona Fritz (1982a) 6stas 
pueden ser divididas en tres grandes gru­
pos: 

1) Aquellas que apoyan que la infección 
se lleva cabo en una forma prenatal, 2) 
Los que sustentan que hay una infección 
postnatal sin la presencia de un hospede­
ro intermediario y 3) Los que mencionan 
que la infección es a trav6s de un hospe­
dero intermediario. 

1. lnfeccl6n Prenatel 
Algunos autores como Flatlely (1922) y 
Monnig (1929) mencionados por Fritz 

11 

(1982a), señalan que la infección puede 
ser adquirida dentro de la madre. Estos 
investigadores observaron que ovejas de 
tan sólo cuatro a seis semanas de nacidas 
presentaban proglótidos grávidos. Sin 
embargo, dicha teoría no fue muy apoya­
da ya que para esa 6poca ya se tema el 
conocimiento de algunos ciclos de vida de 
otros dstodos que involucraban hospe­
deros intermediarios invertebrados. Por 
otro lado, hay que considerar que este 
tipo de infección es muy rara, si se piensa 
en la dificultad para que el embrión hexa­
canto pueda atravesar la barrera placen­
taria, además de que hasta la fecha no se 
ha podido llevar a cabo una infección pre­
natal de manera experimental. 

2. lnfeccl6n poatnatal eln la 
preeencla de un hoepeclero 
Intermediario. 
Otros muchos investigadores conside­
raban que la infección por Moniezia se 
realizaba de una forma directa, esto es por 
la ingestión de los huevos, seAalando que 
no era necesaria la presencia de un hos­
pedero intermediario, apoyándose en el 
hecho de que muchos huevecillos de ds­
todos "maduran" en los pastizales antes de 
llegar a alcanzar la forma infectiva para 
los hospederos intermediarios, y que 6s­
tos podían permanecer en este estado du­
rante varios meses. Además, que las vlas 
de entrada al hospedero primario podían 
verse favorecidas por la ayuda del viento, 
entrando por v(a respiratoria o bien ser 
ingeridos directamente por su hospedero 
e introducirse por el tubo digestivo utili­
zando para ello su aparato piriforme. Sin 
embargo, tampoco se ha podido compro­
bar experimentalmente este hecho. 

3. lnfeccl6n a trav• de un 
hoapedero lntermedlarlO 
En los aftos treinta, se llevaron a cabo un 
gran número de estudios tendientes a des-



12 

cubrir el ciclo biológico de los Anoplo­
cephalidae; entre éstos cabe mencionar el 
realizado por Daubney (1932) quien de 
una forma determinante establece que la 
infección por Moniezia, de ninguna mane­
ra se lleva a· cabo por la leche materna • 
concluyendo que la adquisición del césto­
do es durante el pastoreo, siendo el pri­
mero en pensar que un hospedero 
intermediario tenía alguna relación con 
este hecho. 

Sin embargo, no es sino hasta 1937 cuan­
do Stunkard resuelve uno de los más enig­
máticos problemas dentro del campo de 
la Parasitología, seftalando que los ácaros 
oribátidos son los hospederos interme­
diarios de Moniezia ex:pansa. parásito de 
ovejas, cabras, vacas, etc. Sus resultados 
fueron rápidamente confirmados por 
Stoll (1938), Krull (1939a y b); Pullan 
(1939) y Shorb (1939)(iD. Sengbusch, 
1977). Por otro lado, durante estos mis­
mos aftos, Stunkard (1938, 1939, 1940 y 
1941) demuestra que Cittotaenia 
ctenoúks y C. denticulala parásitos de co­
nejos, y Beniella studeri parásita de pri­
mates incluyendo al hombre, también son 
transmitidos por ácaros oribátidos. Asi­
mismo, muchos otros investigadores re­
gistraron un gran número de especies de 
anoplocefalidos que se encontraban en la 
misma situación. 

Actualmente, se conoce que cerca de 24 
familias y aproximadamente SS especies 
de oribátidos, son hospederos interme­
diarios de 12 especies de céstodos de la 
familia Anoplocephalidae; de los que 44 
están en relación con M. expansa (Seng­
busch, 1977; Roberts, 1953; Ramsay, 
1966; Fritz, 1982a y b)(Tabla 1). 

IV. LOS CESTODOS ANOPLOCEPHAUDAE. 

4. El ciclo de vid• de Mon/ez/a ap. 
(Flga. 34-35; ver •p6ndlce). 

a. Desarrollo en el hospedero definitivo. 

Ha sido seftalado por varios autores, que 
los rumiantes adquieren Moniezia, por in­
gestión de los oribátidos durante el pasto­
reo; siendo estos ácaros quienes llevan los 
cisticercoides. Los detalles de la secuen­
cia de eventos que siguen a la introduc­
ción del hospedero intermediario no se 
conoce. 

Los cisticercoides probablemente son 
transportados pasivamente hacia el intes­
tino, por medio de los movimientos del 
alimento de sus hospedei;os. Una vez que 
el parásito se ha fijado, empieza a crecer 
rápidamente hasta el estado en que se 
producen progl6tidos maduros (Gold­
berg. 19S1; iD. Fritz. gp.. m; Narsapur, 
1976). 

Por otra parte, se ha observado que la 
longitud promedio de los céstodos, en el 
hospedero es muy variable, encontrándo­
se en ocasiones ejemplares de más de 3 
metros de largo; asf también, que tanto 
huevos como progl6tidos maduros son 
encontrados en las heces del hospedero 
en tan sólo cuatro a seis semanas desp6es 
del acceso de los cisticercoides. 

Dentro del hospedero primario 6 defini­
tivo pueden presentarse céstodos de va­
rios tamaftos y en distintos estados de 
desarrollo, sugiriendo que las diferencias 
en tamafto, pueden ser el resultado de una 
adquisición intermitente de cisticercoi­
des; sin embargo, también se ha visto que, 
a6n cuando todos los cisticercoides sean 
inseridos en un mismo tiempo, se presen­
tan estas diferencias en longitud y desa­
rrollo. 

... 
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Janzen (1982) menciona que" si los cisti­
cercoides son ingeridos uno por uno. la 
variación en la talla entre los céstodos, 
puede ser un simple reflejo en la diferen­
cia de su arrivo al sitio de fijación en el 
intestino "• sefialando que esto tiene una 
relación directa con el movimiento dife­
rencial de las partículas de alimento a 
través del tubo digestivo de los rumiantes. 

Por otra parte, mucho se ha especulado 
sobre el número límite de céstodos que 
pueden desarrollarse en un animal, en­
contrándose en ocasiones . infecciones 
muy altas, especialmente en animales j6-
venes, entre 100 y 300 ejemplares de Mo­
niezia en un sólo hospedero (Stoll, 1938; 
Margan, 1925 ill Fritz, 1982a). 

b. Desarrollo en los ácaros oribátidos 
(Fig. 35a-g). 

Una vez que los proglótidos grávidos se 
desprenden, salen en las heces del hospe­
dero definitivo, se desintegran y dejan en 
libertad a los huevos, para que sean inge­
ridos por los ácaros oribátidos. En el inte­
rior de estos huevos, se encuentran en un 
estado pasivo las oncósferas, también lla­
madas embrión hexacanto. Poseen tres 
pares de ganchos que son utilizados para 
la locomoción y tienen un diámetro apro­
ximado de 20 micrones (Fig. 35a). Crecen 
en diámetro y se mueven por varias sema­
nas en el hemocele del.ácaro, pasando por 
los estados de "esfera larga" (Fig. 35by c). 
Posteriormente, las células del mesénqui­
ma degeneran y los músculos de los gan­
chos se atrofian, dejan de ser funcionales, 
hasta el punto de desaparecer, igual que 
las células mesenquimatosas. 

De manera subsecuente, las células ger­
minales se multiplican y la larva adquiere 
una aparencia vermiforme (Fig. 35d); di­
chas células forman un escólex con cuatro 
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ventosas visibles; también se inicia la for­
mación de los gránulos cfsticos y la por­
ción caudal constituye un cercómero. La 
invaginación del escólex (Fig. 35f) da ori­
gen a un cisticercoide redondo con un 
cercómero alargado (Fig. 35g), los cuales 
se encuentran en la cavidad corporal del 
hospedero intermediario. 

Con la formación de los músculos perifé­
ricos longitudinales y circulares de la pa­
red del cuerpo, el cisticercoide completa 
su desarrollo. El cercómero puede persis­
tir por un período variable y el escólex 
exhibe movimientos rápidos y abruptos 
(Stunkard. 1937, 1938; Potenkima, 1941 
illSpasskii, 1951). 

El tiempo necesario para completar el 
.estado de cisticercoide, según se mencio­
na en la literatura, es muy variable. Por 
ejemplo, Stunkard (1938) menciona que 
100 a 120 dfas son necesarios para com­
pletar el desarrollo del cisticercoide; sin 
embargo. otros autores. como Edney & 
Kelly (1953. iD. Fritz, 1982a), seftalan que 
a los SS dfas los cisticercoides están ma­
duros y listos para infectar a las ovejas. 

Por otro lado, algunos autores han obser­
vado que en un lapso menor a 30 dfas, 
después de haber infectado oribátidos 
con los huevecillos, ya se encuentran cis­
ticercoides maduros (Fritz, ap,. Jiil). Esta 
diferencia de tiempo puede deberse 
probablemente a las variaciones de las 
condiciones de laboratorio, bajo las cua­
les los estudios se llevan a cabo; desafor­
tunadamente, esto no puede ser 
confirmado, ya que en muchas de las in -
vestigaciones no se seftalan los datos de 
temperatura y humedad utilizados; por lo 
que es necesario confirmar el efecto de la 
temperatura sobre el desarrollo en estos 
céstodos. 
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Además, como es señalado por· Prokopic 
(1967 iD.Fritz. g¡2. m), el tiempo estimado 
para el desarrollo de los cisticercoides en 
los pastizales, considerando la naturaleza 
cíclica de la infección de Moniezia tanto 
en los ácaros como en las ovejas, es de 
aproximadamente cuatro ó cinco meses y 
en el invierno, cuando las condiciones no 
son favorables y se supone que los oribá­
tidos están "hibernando", el desarrollo de 
estos helmintos se detiene. 

1. Electo• en el hoepedero 
lntermedl•rlo. 
Aún no se conoce, si Moniezia ocasiona 
algún cambio, daño o efecto sobre la lon­
gevidad, reproducción ó comportamiento 
de los oribátidos; sin embargo, es posible 
pensar que la presencia simultánea de un 
alto número de cisticercoides, as( como 
de los huevos de los ácaros, ó bien una 
superposición de éstos, puede tener con­
secuencias fatales para el hospedero. 

Según lo señalan Stunkard (1938) y Kates 
& Runkel (1947), el decremento en el 
tamaño de los cisticercoides, con el sub­
secuente aumento en el número de éstos 
dentro del hemocele del ácaro, sugiere 
que los parásitos compiten uno con otro ó 
bien con los huevos, y que dicha compe­
tencia puede deberse a la lucha, tanto por 
el espacio como por los nutrimentos. 

Tales efectos han sido mostrados en 
Hymenolepis dinainuta que parasita a Tri­
boliuna confusuna, en donde hay una alta 
densidad de cisticercoides de tamafto pe­
queño, que presentan una relación lineal 
entre la mortalidad del hospedero inter­
mediario y los parásitos que lleva (Fritz. 

IV. ~CESTODOS ANOPLOCEPHAUDAE. 

Mu:.. g¡). Sin embargo, otros autores, han 
observado que no existe una diferencia 
importante en la viabilidad de los huevos, 
pero si, que la fecundidad decrece con la 
presencia de cisticercoides. De lo ante­
rior, se ha sugerido que" el panlslto ejer­
ce una IUerza repladora en la dln4mlca 
poblacl-al de su hospedero Intermedia­
rio", concluyendose que la consecuencia 
del parasitismo, depende tanto de la can­
tidad de par6sitos que puedan ser lleva­
dos, como de la distribución del parásito, 
dentro de la población del hospedero in­
termediario. 

2. Efecto• en el hoepedero 
d9flnltlvo. 
Como ya se ha mencionado anteriormen­
te, la infección por Moniezia es principal­
mente un problema de los animales 
jóvenes (menores de un ali.o), siendo esta 
la edad en la cual la incidencia de parási­
tos es mayor ( Worley ~ aL 1974; Un~ 
al. 1975; Loyd y Saulby, 1979 iD.Fritz, lgs:.. 
s;i1.). 

Los parásitos son comúnmente expulsa­
dos durante el primer aft.o de su desarrollo 
en el hospedero, siendo menores las tasas 
de infección en los animales adultos. 

Stoll (1938) seftala que la susceptibilidad 
está más directamente relacionada con el 
contacto previo entre el hospedero y 
Moniezia que con la edad del hospedero, 
ya que, una vez infectado por el céstodo, 
el adulto adquiere cierta inmunidad, que 
le previene de una reinfección. Lo cual es 
apoyado, por lo mencionado por Chand­
ler (1932) de que ..• " la resistencia a la 
adquisición y acumulación de Moniezia 
está probablemente influenciada por la 
especie del hospedero, dieta, diferencias 
en vitaminas. enfermedades que se pre­
sentan conjuntamente y por cualquier fac­
tor que baje la vitalidad de éste". 

• 

-

.. 
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Por otra parte. es interesante sei\alar que 
existen muy diversas opiniones entre ve­
terinarios, parasitológos, zoólogos y epi­
demiólogos, sobre el papel que tiene 
Moniezia como patógeno. Para algunos 
autores, animales con fuertes infecciones 
pueden parecer perfectamente sanos, ó 
bien presentar síntomas clfnicos modera­
dos o severos, pero sin llegar a causar la 
muerte. Sei\alan que dicha sintomatolo­
gfa puede desaperecer mediante la admi­
nistración de antihelmínticos. Sin 
embargo, muchos de estos estudios se lle­
varon a cabo cuando aún se desconocía el 
ciclo de vida de Moniezia y por ello se le 
consideraba a este c6stodo como patóge­
no. 

Tambi6n hay que considerar, que la des­
cripción de l.os síntomas, cuando hay una 
infección causada por este helminto es 
muy variable; puede decirse que, en gene­
ral, se presentan heces suaves, convulsio­
nes, salivación, anemia y retraso en el 
crecimiento, como resultado de un blo­
queo del tubo digestivo, presencia de to­
xinas producidas por el c6stodo y una 
reducción en la capacidad alimenticia del 
hospedero. A pesar de esto, hay que tener 
presente, que tanto los síntomas como la 
mortalidad, que en ocasiones son atribui­
das a la presencia de este c6stodo. muy 
bien pueden ser producidas por otros pa­
rásitos y/o patógenos. 
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A la fecha, solo existen tres investigacio­
nes {Shorb. 1939; Kates &. Goldberg, 
1951 y Hansen m.. al. 1959), que tratan de 
explicar y mostrar los efectos "puros" que 
provoca la presencia de Moniezia en los 
rumiantes. De estos se puede decir, que 
todavía no existe una evidencia conclu­
yente sobre la patogenicidad de este c6s­
tod o y que para tal efecto, debe 
considerarse que existe una marcada di­
ferencia en la resistencia a la infección 
por estos helmintos y los dai\os entre in­
dividuos. 

Moniezia puede ser dadina ó inocua en 
algunos individuos, a trav6s del tiempo, 
dependiendo de una gran variedad de 
condiciones tanto externas como inter­
nas. La resistencia a los efectos delct6-
reos. por ejemplo, es comunmente 
influenciada por la raza, especie, dicta, 
edad, enfermedades y otros factores que 
disminuyen la vitalidad del hospedero. 
Más aún, como ha sido demostrado por 
diversos autores, usualmente en los ru­
miantes hay un decremento en la infec­
ción de Moniezia un aft.o dcspu6s de la 
primera exposición; este fenómeno sugie­
re que la expulsión del c6stodo del intes­
tino se debe muy probablemente a un 
mecanismo de defensa que el hospedero 
ha desarrollado, como una respuesta a los 
efectos perjudiciales del parásito. 



V. AREA DE ESTUDIO. 

A. LOCALIZACION. 
El área de estudio se encuentra localizada 
dentro de dos regiones geomorfológicas 
conocidas como Altiplanicie Meridional 
y Cuenca del Balsas. y se le denomina de 
muy diversas formas, como por ejemplo, 
Cordillera Neovolcánica, Eje Vold\nico 
Transversal y Cordillera o Sierra Volcáni­
ca Transversal (Tamayo, 1968). 

La Cordillera Neovolcánica, es una franja 
comprendida entre los 18° y 22° de lati­
tud norte e incluye algunas de las promi­
nencias más altas de México, dentro de las 
cuales hay numerosos volcanes. Es una 
región de gran inestabilidad geológica 
que ha estado en actividad desde el Ceno­
zoico, moviéndose de oriente a occidente, 
de manera que las más antiguas estructu­
ras están cerca del Golfo de México y las 
recientes, aún en actividad volcánica, es­
tán en la Costa del Pacffico (Fig. 1). 

Según lo sei\ala Tamayo (g¡¡.. Qt), dicha 
serranfa está constituida por materiales 
fgneos extrusivos de naturaleza suma­
mente dura y erosionable, lo cual provoca 
que en esta zona se presenten las cimas 
más altas del país, algunas veces corona­
das por nieves persistentes. 

Por otro lado, la Cordillera Neovolcánica 
recibe numerosos nombres locales, entre 
ellos Sierra de Tlahuilotepec, en Vera­
cruz; de Tlaxco en Tlaxcala; Sierra Neva­
da, entre los estados de México y Puebla; 
el Ajusco, entre el Distrito Federal y Mo­
relos; los Montes de las Cruces, de la 
Gavia y San Andrés, en el Estado de Mé­
xico; Mil Cumbres de Apatzingán y del 

Tigre en Michoad\n, entre otros (Tamayo 
J.w:. Ql). 

Particularmente, al oeste de la Cuenca de 
México y siguiendo una dirección general 
de SE a NW, se encuentra una cadena que 
de sur a norte ha recibido diferentes de­
nominaciones, tales como Sierra de Mon­
te Bajo, Monte Alto y de las Cruces. Esta 
última, parte del Ajusco y termina en las 
cercanías de Querétaro; uniéndose por el 
NE con las Sierras de Tezontlalpan y de 
Pachuca, cerrando asf la Cuenca de Méxi-
co por el extremo norte (Fig. 6). · 

Se puede decir que el Eje Neovolcánico, 
por su situación geográfica posee caracte­
rísticas biogeográficas muy peculiares, 
que hacen de esta zona un lugar de interés 
para realizar diversos estudios. Se consi­
dera que queda inclufdo en una área de 
solapamiento, compleja y variada entre 
las regiones biogeográficas Neártica y 
Neotropical, que Halffter (1964 y 76) ha 
distinguido como " Zona de Translel6n 
Mexicana", y si bien no hay un limite 
exacto de ambas, se presta a efectuar in­
vestigaciones comparativas en cuanto a 
temas muy variados, tanto de vegetación 
como de fauna. 

La zona objeto del presente estudio se 
ubica dentro de los límites del Estado de 
México, el cual se encuentra en la parte 
austral del Altiplano Mexicano y del Eje 
Neovold\nico, está limitado hacia el norte 
por los estados de Querétaro e Hidalgo, 
por el este se encuentran Tlaxcala y Pue­
bla, hacia el sur sus estados colindantes 
son Guerrero, Morelos y el Distrito Fede­
ral y Michoacán hacia el oeste; compren­
diendo una superficie aproximada de 
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21,416 Km y una población (hasta 1980) 
de 9,532,433 millones de habitantes 
(Anónimo, 1983)(Fig. 2). 

En particular, se trata de una extensión 
designada con el nombre de "Valle de 
Agua de Pájaros", a 3,000 metros de alti­
tud, que pertenece al Municipio de .Jala 
tlaco, localizado en la vertiente centro SE 
de la Región del Valle de Toluca, siendo 
sus límites al norte y oeste el municipio de 
Tianguistengo, al sur Tianguistengo y 
Ocuilan y al este el Distrito Federal (Fig. 
3). 

B. GEOLOGIA. 
Varios autores, entre ellos Tamayo (Qll 
s:il) sefialan que casi todas las planicies 
encontradas en esta zona pertenecen al 
Terciario y Cuaternario. 

La provincia geológica a la que pertenece 
la zona es la del Eje Neovolcánico, la cual 
se caracteriza por la presencia de rocas 
volcánicas cenozoicas que datan del Cua­
ternario,tales como las andesitas y traqui­
ta s. que también pueden llegar a 
presentarse en forma de tobas. Las estri­
baciones están constituidas por materia­
les volcánicos que se depositaron en el 
agua y que no tuvieron movimiento for­
mándose sobre ellos cenizas volcánicas, 
que al consolidarse formaron las brechas 
pomosas ( CETENAL, 1976)(Fig. 4). 

C. EDAFOLOGIA. 
Para el análisis de las muestras de suelo 
se contó con la ayuda de la M. en C. 
Marisa Osuna Fernándezy el Laboratorio 
de Edafología del Departamento de Biol­
gía de la Facultad de Ciencias, UNAM. 
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Los suelos son del tipo Andosol húmico y 
órtico (Th + To + Hh/2L), que son el 
reflejo de la constitución litológica de la 
zona (andesitas, basaltos, etc.). Son suelos 
derivados de cenizas volcánicas, con una 
alta capacidad de retención de agua y con 
una profundidad que varía de 50 a 90 cm; 
con una capa superficial oscura o negra 
rica en materia orgánica. pero muy ácida 
y pobre en nutrientes (CETENAL, 
1976)(Fig. 5). 

El horizonte Ao se caracteriza por presen­
tar una profundidad de O a 4 cm, tiene un 
color negro, en húmedo (10 YR 211) y en 
seco, gris muy oscuro (10 YR 3/2); este 
horizonte es llamado horizonte húmico, 
cuya textura es la de un migajón arenoso 
con 12% de arcilla, 32% de limo y 56% de 
arena. El pH en agua, es ácido (5.5) y en 
KCI, de 4.5. El porciento de materia orgá­
nica es de 17.9, siendo suelos ricos en 
alofano. 

El horizonte At presenta una profundi­
dad de 4-19 cm, con un color gris oscuro, 
en húmedo (10 YR 3/1) y una textura 
franca con 12% de arcilla, 40% de limo y 
48% de arena. El pH es de 6 y el porcen­
taje de materia orgánica de 5.2. 

En la tabla 11, se muestran los resultados 
del análisis edafológico para cada una de 
las estaciones. 

D. CLIMATOLOGIA 
Para llevar a cabo el análisis de algunos de 
los aspectos climáticos de la zona, fue 
necesario tomar en cuenta ocho estacio­
nes meteorológicas cercanas a ésta (Fig. 
6). Los datos fueron obtenidos de la Carta 
de Climas, CETENAL (1970) y algunos 
complementarios de los archivos del Ser­
vicio Meteorológico de la Secretaría de 
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Recursos Hidraúlicos (SARH). Su desa­
rrollo y análisis se realizó bajo la asesoría 
de la M. en C. Enriqueta García, investi­
gadora del lntituto de Geografía de la 
U.N.A.M. 

1. Temperatur• 
Como se observa en las gráficas de la 
figura 7, la curva anual de la temperatura 
presenta dos máximos y dos mfnimos; el 
primer máximo se observa en los meses 
de mayo o junio y el segundo en agosto. 
El mfnimo principal es en el mes de enero 
y el otro en julio, correspondiendo con el 
mes más lluvioso; sin embargo, en algunas 
áreas debido a la temporada de lluvias 
6ste se atenúa o desaparece . 

Por otra parte, la temperatura media 
anual más alta en la zona es del orden de 
los 10° hacia los valles y en las partes más 
altas de las montaflas disminuye casi hasta 
los 8° C. La oscilación térmica en el área 
es baja, esto es de entre 5° y 7° C. 

2. Prectplt8cl6n 
Como en la mayor parte de ta Répubtica 
Mexicana, el régimen de lluvias del área 
de estudio es de verano (w), es decir que 
la máxima precipitación se observa en tos 
meses de junio a septiembre (Fig. 7); por 
to que et valor de la temperatura se ve 
reducido, por ta presencia de vapor de 
agua en ta atmósfera, que es un excelente 
termorregu ta'dor. 

En ta zona de estudio los valores de má­
xima precipitación son de 1,200 mm, au­
mentando conforme se asciende por los 
macisos montaflosos. 

Por otro lado, al realizar las gráficas om­
brotérrnicas tipo Bagnouls &. Gaussen 
( 1953). con la escala propuesta porGarcfa 
C1 iil.. (1983)(Fig.5), podemos observar 
que ta zona de estudio presenta seis meses 
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con un déficit de agua. factor importante 
que influye en la densidad y distribucibn 
de los grupos habitantes del medio edáfi­
co. 

3. Cllm• 
Por su situación entre los paralelos 19° y 
20° N , la zona se encuentra dentro de la· 
zona tropical y debido a su gran altitud 
sobre el nivel del mar (2,900-3,100 m) ésta 
posee caracterfsticas de las regiones tem­
pladas. 

El tipo de clima que predomina en la 
región es el C (w), el cual según lo men­
ciona García (1981) abarca grandes áreas 
de las zonas montaftosas y mesetas del 
pals, en las cuales los dos elementos más 
importantes del clima, temperatura y pre­
cipitación cambian en distancias relativa­
mente cortas y producen variantes 

-climáticas en lo referente al grado de hu­
medad. 

La clasificación climática completa que se 
presenta en el área de estudio correspon­
de al : C (E)(w2)(w)(b')(i'), el más húme­
do de los subhúmedos con lluvias en 
verano y un cociente PfT mayor de 55.3; 
semifrlo con verano fresco largo, tempe­
ratura media anual entre S y 12 ºc. del 
mes más frfo entre -3°y 18ºy temperatura 
del mes más caliente entre 6.5 y 22 ºc. 

E. VEGETACION. 
De acuerdo con Rzedowski (1978), lazo­
na de estudio se encuentra incluida den­
tro de la Provincia Florfstica de las 
Serranfas Meridionales. en la Región Me­
soamericana de Montana. De manera ge­
neral, dicha provincia se caracteriza por 
la presencia de elementos tanto holárti­
cos, en el estrato arbóreo, como neotro­
picales en los estratos arbustivo y 



19 

herbáceos, además de formar un comple­
jo mosaico con los elementos autóctonos. 

Los tipos de vegetación presentes en el 
área, de acuerdo con la denominación de 
Rzedowski (gp.. Qt.) son: 

1. Boaque d• Confteraa (Boaque de 
Ables..Plnus) 
Como es. mencionado por el autor, estos 
bosques son muy frecuentes en las zonas 
de clima templado y frío del hemisferio 
boreal, encontrándoseles desde el nivel 
del mar hasta el límite de vegetación ar­
bórea, prosperando en climas semiáridos, 
semihúmedos y húmedos. 

Según Flores s::,t¡aL. (1971)(iA Rzedówski, 
gp.. s;ü...) el conjunto de este tipovegetacio­
nal ocupa alrededor del 15% del territo­
rio nacional, siendo los de Pinu.s y 
Pinus-Quercus los que ocupan una mayor 
extensión, seguidos por los bosques de 
Juniperus y Abies, los restantes tienen una 
distribución más restringida. 

Panicularmente, los bosques deAbies so­
bresalen principalmente por las condicio­
nes ecológicas en las que se desarrollan y 
de cuya existencia son indicadoras. En 
general, en M6xico la distribución de es­
tos bosques es al mismo tiempo dispersa 
y localizada; sin embargo, se pueden en­
contrar áreas de mayor extensión, como 
es el caso de las serranías que circundan 
al Valle de M~ico y las montañas del Eje 
Neovolcánico. Flores Gf.¡al.. (gp.. Ql.) esti­
ma que el área que ocupa es del 0.16%. 

En M6xico, estos bosques están pr4ctica­
mente confinados a altas montaiias, por lo 
común entre los 2400 y 3600 m de altitud; 
en las laderas de los cerros o bien en 
lugares protegidos de la acción de los 
vientos e insolación. Por otro lado, los 
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abetos requieren para su desarrollo con­
diciones de humedad elevada (número de 
meses secos no mayor a 4 ). 

Los sustratos geológicos del bosque de 
oyamel son variados, predominando los 
de origen volcánico, sobre todo andesitas 
y basaltos. 

La altura de la comunidad varia entre 20 
y 40m, aunque puede alcanzar los SO. Las 
copas de los 6rboles presentan UD contor­
no triangular y se ramifican desde niveles 
relativamente bajos. El bosque de Abies 
naturalmente suele ser denso, lo que crea 
condiciones de penumbra a niveles infe­
riores y el desarrollo de los estratos arbus­
tivo y herbáceo puede ser bastante 
limitado. 

La sucesión secundaria en el bosque de 
Abies, posterior a la destrucción del bos­
que cUmax, se presenta con una fase ini­
cial de gramíneas amacolladas (Festuca, 
Stipa y Muhlenbo¡Pa ), seguida por una de 
arbustos, en la cual dominan Baci:haris 
conferta, Juniperus monticola o Senecio 
cinerarioides ó bien especies de Quercus, 
.Arbutus, Arcto.staphylos y SaliJc. A conti­
nuación se presenta un bosque de 
Quercus spp., seguido por uno dePinus y 
Alnus, para restablecerse finalmente el de 
Abies (Madrigal, 1967 iA Rzedowski g¡i 
d1..). 

2. PaatlZal o :Z.catonal 
Este tipo de vegetación se distribuye a 
manera de grandes manchones a lo largo 
de todo el Eje Neovolcánico y en particu­
lar en la Sierra de las Cruces. Según Rze­
dowski (1978) y Miranda y Hernández-X 
(1963) lo denominan como UD pastizal 
antropógeno o zacatonal de tipo subalpi­
no, y es caracterfstico de todas las partes 
frías de casi todas las serranías altas de 
M6xico. Como vegetación primaria cu-

• 
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bren suelos someros. o en su lugar, suelos 
planos, profundos y en cierto grado, ane­
gables. Estos zacatonales se establecen 
comúnmente debido al efecto continuo 
de tala. quema y pastoreo, o aún por efec­
tos naturales como podrfan ser la tenden­
cia a producirse cambios en el suelo que 
favorecen el mantenimiento del zacato­
nal. Este tipo de vegetación secundaria 
prospera en bosques de Pinu.s, Quercu& y 
Abies destruidos, en altitudes superiores 
a los 2800 msnm y está formado principal­
mente por gramfneas amacolladas de los 

g~neros Festuca, Calamagrostis, 
Muhlenbergia y Stipa. 
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Particularmente, en el área de estudio 
tenemos representantes de Festuca 
tolucensis y Muhlenbergia macroura, co­
mo componentes primarios de la comuni­
dad acompaAados por un estrato 
herb6c:eo-rastrero. musgos y Uquenes. 

Ver los mapas de la zona en el a~ndice 
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La presente sección, tiene como finalidad 
hacer una breve recapitulación de los di­
ferentes métodos utilizados para la reali­
zación de los estudios sobre 
microartrópodos (ácaros, colémbolos, 
proturos, dipluros, arácnidos, entre otros) 
habitantes del suelo. 

Es importante mencionar que debido al 
pequefto tamafio de la gran mayoría de los 
organismos, que viven en el suelo, éstos 
son difícilmente percibidos en sus micro­
habitats naturales, por lo que se requieren 
técnicas especiales para su colecta, ex­
tracción, montaje e identificación. 

Por otra parte, también hay que conside­
rar que en general, la metodología que se 
utilice para la obtención de información 
sobre las poblaciones animales está de­
terminada en gran medida por los objeti­
vos que se persigan, además del tipo de 
estudio del que se trate. 

Como es mencionado por varios autores, 
para la obtención de estimaciones preci­
sas de las poblaciones es necesario que la 
unidad de muestra garantice una adecua­
da representación del universo de estu­
dio, además que ésta debe ser estable y 
constante para que permita estimar lapo­
blación absoluta en un tamaño razonable 
y que sea de fácil manejo en el campo. Lo 
anterior puede obtenerse por medio de la 
aplicación de un" muestreo aleatorio", ya 
que de esta manera, cada unidad de mues­
tra tiene la misma oportunidad de selec­
ción, la cual también se lleva al azar, ya 
sea utilizando la Tabla de Números Alea-

torios de Fisher o bajo otros métodos aza­
rosos (Tamayo y Tamayo, 1986). 

Otros parámetros de vital importancia 
considerar, son el tamafio y número de 
muestras, los que dependen en gran me­
dida de las dimensiones y movilidad de la 
(s) especie (s) en estudio • En general. 
para ácaros y otros microanrópodos, se 
ha observado que son apropiadas de 20 a 
30 unidades de muestreo, cada una con un 
volumen de 100 a 500 cm cúbicos, ya que 
se ha visto que esta cantidad y tamafto de 
muestras ofrecen una buena reproducti­
vidad de los resultados (Debauche, 1962; 
Hairston & Byers, 1954). Asimismo, el 
hecho de que las muestras sean o no ho -
mogéneas, a causa de las dificultades de 
manejo en el campo; es un ejemplo de una 
variable más que puede afectar los resul­
tados. Sin embargo, Punge (1980) sefiala 
concluyentemente que esto no es de in­
fluencia para los resultados. Adicional­
mente, tanto el transporte como la 
manipulación de las muestras, también 
pueden ocasionar cambios, sobre ésto al­
gunos autores, como Rapoport & Oros, 
1969; han sefialado que los materiales 
compuestos por polietileno ofrecen las 
condiciones más apropiadas para que los 
organismos sean transportados hasta el 
laboratorio en condiciones óptimas. 

Por último, y debido a los movimientos 
tanto horizontales como verticales de los 
organismos habitantes del suelo, se consi­
dera de importancia la hora del día a la 
que se efectúen las colectas, pues esta es 
otro de los factores que pueden modificar 
las observaciones. 
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En lo referente a los métodos de extrac­
ción, cabe hacer mención que varios au­
tores, entre ellos Kevan (1962), 
Delamare-Debouteville (1951), Kühnelt 
(1961, 1976), MacFayden (1953,62 y 63) y 
Nef ( 1971) por citar algunos, han descrito 
y comparado la eficiencia de los distintos 
métodos empleados para la extracción de 
la microfauna del suelo. 

De manera general, se puede decir que, 
existen dos tipos de métodos; los mecáni­
cos o físicos, tales como los de flotación, 
sedimentación y tamizado, y los etológi­
cos, que son aquellos que involucran un 
comportamiento de los organismos, como 
los tropismos hacia la luz, humedad y/o 
desecación. Se concluye que los últimos, 
y particularmente el aparato de Berlese­
Tullgren, es el método más adecuado pa­
ra realizar la extracción de la microfauna 
de los diversos tipos de suelos, hojarasca, 
detritus, etc.; señalándose que los medios 
mecánicos presentan ciertas dificultades 
por la cantidad de materia orgánica que 
hay en las muestras, o bien por el tipo de 
suelo. Sin embargo, es importante tener­
los en consideración, ya que en ocasiones 
pueden dar buenos resultados o bien ayu­
dar a complementar los estudios. 

De los medios de montaje y preservación 
para los microartrópodos edáficos pode­
mos decir, que Grandjean (1949), Coi­
neau (1974) y Balogh (1972) entre otros, 
han demostrado que para una preserva­
ción adecuada, el alcohol al 75% permite 
una buena fijación de los organismos; sin 
embargo, algunas veces esta concentra­
ción no es la "ideal", ya que no sirve para 
combatir el crecimiento de hongos y pre­
servar las estructuras de los ejemplares. 
Por lo que algunos investigadores prefie­
ren el alcohol al 96% (Delamare-Debou­
teville, 1951). 
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El medio de montaje que se usa actual­
mente, para obtener preparaciones per­
manentes, es un medio acuoso llamado 
líquido de Hoyer, que ha reemplazado a 
las resinas solubles en aceite (como el 
bálsamo de Canadá) y cuyas ventajas son 
el evitar las operaciones preliminares, co­
rno la deshidratación, que son requeridas, 
al montar en ellas. La desventaja de este 
líquido, es que tiene la propiedad de to­
rnar agua de la atmósfera desplazando al 
medio por humedad atmosférica y even­
tualmente se puede cristalizar y daftar al 
organismo. Por otra pane, para prepara­
ciones temporales se utiliza ácido láctico, 
sustancia que además de macerar los teji­
dos internos del ácaro, sin dañar el exoes -
queleto, lo ablanda, de modo que pueda 
ser manipulado. 

Para determinar la zona y estaciones de 
colecta, se llevaron a cabo varios recorri­
dos por las carreteras federales México­
Toluca y Ajusco-Tianguistenco-Toluca, 
con la finalidad de encontrar un lugar 
poco o nada penurbado en donde se en­
contrara localizada una población huma­
na, cuyo principal recurso económico 
fuera la cría de ganado ovino; además que 
su cercanía a la Cd. de México nos permi­
tierá realizar un muestreo periódico y se­
guir una observación continua de las 
poblaciones de rnicroanrópodos edáfi­
cos, y en panicular de los ácaros oribáti­
dos. 

Posteriormente, se decidió trabajar en un 
área ubicada en el Km 14 de la Carretera 
892: Ajusco-Xalatlac:o-Tianguistenco. Se 

-
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trata de un pastizal localizado en el Mu­
nicipio de Jalatlaco, Edo. de México; de 
aproximadamente doce hectáreas. en 
donde los pastos son gramrneas amacolla­
das de los géneros Muhlenbergia spp. y 
Festuca spp .• además de una gran canti­
dad de herbáceas rastreras. musgos y lí­
quenes que cubren gran parte de la zona. 
Asimismo, dentro de este valle se encuen­
tra ubicado alrededor de las 3/4 partes del 
total del número de cabezas de ganado 
ovino de la región, lo que respresenta una 
de las razones por las cuáles está zona fue 
elegida para llevar a cabo diho trabajo. 

Adyacente a la zona de pastoreo, antes 
descrita, se puede observar una comuni­
dad arbórea. compuesta principalmente 
por Abies religiosa y algunos elementos 
de Pinus montezumae, además de diver­
sos componentes en los estratos arbustivo 
y herbáceo. 

Los criterios mediante los cuales se deli­
mitaron las diferentes estaciones de 
muestreo, se basan principalmente en el 
hecho de considerar los siguientes pun­
tos: 

l. Tipo de suelo: es un factor limitante, 
tanto en sus propiedades frsico-qufmicas, 
como pH, materia orgánica y la cantidad 
de poros o espacio vital que puede ser 
utilizado por la microfauna que habita en 
él. 

2. La cantidad de cobertura vegetal: fac­
tor íntimamente relacionado con la canti­
dad, calidad y estructura de la hojarasca. 

3. El contenido de apa y la disponibili­
dad de alimento: son factores que de ma­
nera indirecta,. repercuten en la densidad 
y diversidad de los organismos edáficos. 
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Considerando lo anterior, se determina­
ron dos estaciones de muestreo en el pas­
tizal y una en el bosque. 

eat.cl6n l. 
Se encuentra localizada en el extremo iz­
quierdo de la terraceria de acceso al valle. 
Es un área sin macollos. con el suelo, en 
su capa superior, cubierto por plantas ra­
treras (principalmente de la familia Com­
positae ), musgos y líquenes, pero en 
ocasiones se puede decir es un suelo des­
nudo. Además. dicha zona es un lugar 
completamente plano, sin ningún declive 
o accidente geográfico (Fig. 8A). 

Eatacl6n 11 
Dicha estación está ubicada aproximada· 
mente 10 metros enfrente de la estación 
1, a la derecha del camino. Es una peque­
i\a loma con alrededor de 40-45° de incli­
nación, cubierta por macollas de 
Muhlenbergia macroura y Festuca 
tolucensis; en donde el suelo. al igual que 
en la anterior. presenta plantas rastreras, 
musgos y Uquenes (Fig. 8B). 

Eatacl6n del Bosque 
Se trata de un bosque localizado en el km 
13 de la carretera 892. Debido a que este 
bosque se encuentra en una loma. la esta­
ción de muestreo se ubicó, en un lugar a 
lSm del camino, cerca a las rafees de los 
árboles, en donde se observa una gran 
capa de hojarasca. acompaftada de mu­
chos musgos (Fig. 8C). 

C. TRABAJO DE CAMPO 
Una vez seleccionada el área. se realiza­
ron algunos muestreos preliminares, esto 
con la finalidad de tener una apreciación 
general de los organismos representantes 
de la microfauna edáfica del pastizal y del 
bosque de Abies adyacente. 
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Posteriormente, se iniciaron los mues­
treos sistemáticos, que abarcaron los años 
de 1985, 1986 y 1987. Durante 1985 se 
llevaron a cabo los muestreos para el es­
tudio cualitativo, el cual como ya se ha 
hecho mención, tendría como objeto co­
nocer las especies de microartrópodos y 
en particular de ácaros oribátidos, tanto 
de la zona de pastoreo como del bosque. 

Mediante el análisis de los factores climá­
ticos de temperatura y humedad, dados 
en las gráficas ombrotérmicas (Fig. 7) de 
la zona, se llevó a cabo la selección de las 
cuatro épocas del ai\o en las que se reali­
zarían los muestreos correspondientes al 
ai\o 1985 y obtener el material para el 
análisis cualitativo. 

De esta manera, enero correspondió a la 
colecta de la época fría-seca; abril, al pe­
riodo cálido-seco, julio al inicio de la tem­
porada cálido-húmeda y octubre para los 
meses fríos-húmedos. En estos meses se 
colectaron entonces, organismos en las 
dos estaciones del pastizal, como en la 
hojarasca y el suelo del bosque. Esto, con 
el fin de tener un punto de comparación 
entre la composición de las diferentes co­
munidades vegetales (pastizal y bosque) 
presentes en el área, además de poder 
comparar los resultados obtenidos, con lo 
de otros investigadores en sus estudios en 
distintas áreas del Eje Neovolcánico (Pa­
lacios-Vargas, 1985; Moreno, 1985). 

En el siguiente periodo de muestreos, 
comprendido de febrero de 1986 a enero 
de 1987, se hicieron colectas mensuales 
sólo en la comunidad del pastizal, para 
poder es ti mar y cuantificar a las poblacio­
nes de las distintas especies de oribátidos 
y determinar cuál o cuáles especies, pue­
den estar implicadas en la transmisión de 
céstodos al ganado. 
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Los muestreos se llevaron a cabo, delimi­
tando dentro de cada una de las estacio­
nes en las diferentes comunidades, áreas 
de 10 x 10 metros,que eran medidas y 
seftaladas con la ayuda de estacas; dentro 
de ellas. por medio de una selección alea­
toria. se demarcó un cuadrante de un me­
tro cuadrado; con la ayuda de un cuadro, 
previamente hecho de madera y dividido 
de toen tOcm.se tendieron hilos en cada 
división hasta tener 100 subcuadrantes en 
total, de los que se tomaron, previa selec­
ción al azar, cinco muestras para cada 
estación en el pastizal. 

Para el bosque, se eligieron de igual for­
ma cinco subcuadrantes, sólo que aquí se 
separaron la hojarasca y el suelo, por lo 
que, para cada subcuadrante se tenían dos 
muestras, diez en total. 

Por cada colecta, tanto del pastizal (10) 
como del bosque (10),se obtuvieron un 
total de 20 muestras. Para el periodo com­
prendido entre enero de 1986 y enero de 
1987, se tomaron dos cuadrantes diferen­
tes en cada una de las estaciones del pas­
tizal, por lo que tambi6n se tuvo un total 
de 20 muestras por mes. 

La hora del día en que se efectuaron los 
muestreos, fue entre las 8:30 y las 11:00 
horas; ya que en ocasiones el suelo se 
encontraba cubierto por una capa de hie­
lo, producto de las bajas temperaturas, 
que hay en esta zona por la noche y la 
madrugada. 

El tamai\o de muestra seleccionado fue 
de 5 x S x 5 cm, separando los estratos 
hojarasca y suelo, en el bosque. Además, 
se procuró que las muestras, fueran ho­
mógeneas a pesar de lo accidentado del 
terreno (presencia de piedras, líquenes, 
musgos y las raíces profundas de las plan­
tas rastreras). 

• 



Una vez tomadas las muestras. fueron co­
locadas en bolsas de plástico (poli6tileno) 
para ser llevadas al laboratorio, a cada 
una de ellas se le anotaron sus datos de 
colecta: fecha. estación de muestreo. nú­
mero de muestra. hora de colecta y colec­
tor. Además. en una libreta de campo se 
anotaron los datos de la temperatura. hu­
medad y descripción del lugar de cada una 
de las muestras. 

1. Ac.rol6glco 
En el laboratorio las muestras fueron pe­
sadas y anotado su peso húmedo. para 
despu6s ser colocarlas en embudos de lá­
mina de 20 cm de diámetro (Método de 
Berlese-Tullgreen), con una malla plásti­
ca de 2 mm de abertura, para permitir el 
paso de la micro y macrofauna de nuestro 
interés. 

Una vez colocadas las muestras en los 
embudos. se dejaron secar durante diez 
días. los primeros cinco no se les aplicó 
fuente luminosa; posteriormente. a los 
otros cinco d{as se les colocó bajo un foco 
de 60 watts. a 20 cm del embudo. Se pro­
vocaron as{ una serie de condiciones. que 
se consideran como óptimas. para obte­
ner una mayor eficiencia de la extracción 
(Coineau. 1974; Rapoport &. Oros, 1969). 

Los frascos colectores, colocados en las 
salidas de los embudos, contenían alcohol 
al 96%, ya que en algunas oca.o;iones. so­
bre todo en la época humeda, el suelo 
presentaba un alto contenido de agua que 
escurrla por las paredes y hacia que la 
concentración del alcohol se diluyera y. a 
veces, provocara el crecimiento de hon­
gos que afectaban la fijación y preserva­
ción de los ejemplares. 
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Después del periódo de extracción. las 
muestras fueron retiradas y pesadas nue­
vamente. para calcular de manera indi­
recta, la cantidad de agua retenida por el 
suelo en cada una de las muestras. 

Una vez obtenidos los organismos se pro­
cedió a colocarlos en alcohol al 75%, con­
tarlos y determinarlos. previa elaboración 
de preparaciones tanto temporales en áci­
do láctico. como permanentes en Hquido 
deHoyer. 

Para la determinación de las especies de 
oribátidos se utilizaron las claves propor­
cionadas por Balogh ( 1972). además de 
contar con la ayuda en la corroboración 
de dichas determinaciones. del Dr. Roy 
A. Norton. Asimismo. los demás grupos 
de microartrópodos se identificaron me­
diante el uso de claves generales. tales 
como. Krantz (1978). 

Posteriormente. todo el material se eti­
queto. colocando los datos de localiza­
ción. fecha y colector del lado izquierdo. 
y en la etiqueta de la derecha sus datos de 
determinación. Terminada la cuantifica­
ción e identificación de los organismos, se 
elaboraron las listas. gráficas. cuadros y se 
llevaron a cabo los cálculos de los Indices 
ecológicos. pruebas y comparaciones. 

2. Helmlntol6glco. 
Para el manejo del material helmintológi­
co. se contó con la asesoría y ayuda del M. 
en C. Rafael Lamothe Argumedo y el 
Biól. Luis Garcfa Prieto del Laboratorio 
de Helmintolog(a "Eduardo Caballero y 
caballero" del Instituto de Biolg(a de la 
UNAM. 

Una vez conocidas las especies de on'bá­
tidos del pastizal de Valle de Agua de 
P6jaros. se procedió a llevar a cabo la 
segunda parte de la investigación. que in-

1 ., 
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cluyía la determinación de los céstodos 
del área. 

De manera previa se llevaron a cabo. al­
gunas entrevistas (pláticas) con los due­
ftos o cuidadores de los rebaftos, haciendo 
énfasis en la presencia y los daftos ocasio­
nados por helmintos (gusanos) en sus ani­
males. Una vez obtenida dicha 
información, se determinió que. primera­
mente se deb{a realizar un análisis de las 
heces de las ovejas de la zona. y establecer 
la presencia de helmintos y su número 
(incidencia); para después, obtener los 
adultos. directamente de sus hospederos 
y determinar las especies. 

a. Análisis coprológico 

Se tomaron muestras de las heces de las 
ovejas de la zona, y se colocaron en frascos 
de vidrio, anotándoles sus respectivos da­
tos. 

Una vez en el laboratorio. éstas se mantu­
vieron en refrigeración para su preserva­
ción hasta el momento de realizar el 
análisis. 

Después de probar varias técnicas, entre 
las que se cuentan la observación directa 
y las de concentración. se llegó a la con­
clusión de que la técnica de sedimenta­
ción de Ritchie (Según Faust. s:tal. 1974) 
seda la más adecuada. para verificar la 
presencia de céstodos en dicha zona de 
pastoreo. 

Esta técnica consiste en: suspender de 
tres a cinco gramos de heces en una solu­
ción salina fisiológica. para obtener un 
volúmen aproximado de diez a doce mi de 
suspensión, la cual se filtra a través de dos 
capas de gasa quirúrgica húmeda en un 
tubo de centrifugación de 15 mi. La sus­
pensión se centrifuga a 1500 rpm durante 
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dos minutos. se decanta el sobrenadante 
y se resuspende en la solución salina fisio­
lógica. cuantas veces sea necesario, gene­
ralmente entre tres o cuatro. hasta que el 
sobrenadante quede transparente. Des­
pués· de una decantación adicional se 
mezcla el sedimento con 2 mi de formol 
al 5%. se suspende y se le agregan 3 mi 
m6s de formol. se deja reposar durante 
cinco minutos y. se le agregan posterior­
mente 3 mi de éter sulfúrico, se tapa y se 
agita. Por último. se centrifuga a lSOOrpm 
durante dos minutos. obteniéndose cua- • 
tro capas: la primera de éter. la segunda 
de restos org4nicos. la tercera de formol 
y la cuarta de sedimento. que contiene 
huevec:illos de céstodos y quistes de pro­
tozoarios. Se decanta todo el sobrenadan­
te. se extiende un delgado frotis del 
sedimento en un portaobjetos y se le agre­
ga una gota de solución de yodo al 2%, se 
cubre con un cubreobjetos y se examina 
bajo el microscópio óptico de contraste 
de fases. 

b. Obtención de los céstodos adultos. 

Una vez corroborada la existencia de cés­
todos en la zona. mediante los resultados 
obtenidos por los an4lisis coproparasitos­
cópicos. se llevó a cabo la colecta de las 
formas adultas. para precisar a qué espe­
cies pertenec{an los huevecillos previa­
mente encontrados y determinar as{. los 
céstodos parásitos de los borregos en esta 
zona de Jalatlaco. Edo. de México. 

Para la obtención de las formas adultas, 
se realizó una visita al pueblo de Jalatlaco, 
ubicado 18 km adelante del 4rea de estu­
dio; donde se nos permitió hacer la revi­
sión cuidadosa de las visceras de los 
animales sacrificados. Una vez localiza­
dos los céstodos, se hizó una disección 
para extraerlos; ya fuera del órgano, se 
colocaron en solución salina al O. 7% y se 
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seccionaron, obteniendo una porción de 
escólex, estróbilo y proglótidos maduros 
e inmaduros, los cuales posteriormente se 
colocaron entre dos cristales de 10 x 15 
cm, procurando extenderlos al máximo y 
aplanarlos lo mejor posible. De inmedia­
to, se fijaron en Hquido de Bouin, intro­
ducido por capilaridad, por un extremo y 
ser absorbido el exceso por el otro con un 
papel filtro, teniendo cuidado de agregar 
suficiente fijador para evitar que la."I pre­
paraciones se secaran. 

Posteriormente, los ejemplares se trans­
portaron al laboratorio, en donde se les 
colocó en cajas de Petri y se agregó sufi­
ciente fijador (Bouin) durante las 12 a 24 
horas que dura el proceso de fijación. 
Transcurrido este tiempo, se procedió a 
desmontar los organismos de los cristales, 
separandolos y agregando alcohol al 70% 
limpio, con el fin de eliminar la coloración 
amarillenta producida por el Bouin. 

Una vez realizado todo el proceso de fija­
ción, se procedió a llevar a cabo la tinción 
y preparación de los ejemplares. Primero, 
se eligieron los colorantes que serian uti­
lizados para tal efecto, determinando que 
la tinción se haría con hematoxilina de 
Ehrlich y Paracarmin de Mayer, ya que 
según lo menciona Garc{a (1986), si se 
cuenta con más de un ejemplar ó bien, con 
proglótidos libres, es adecuado tei'iirlos 
con diferentes colorantes, a fin de resaltar 
distintas estructuras para facilitar su pos­
terior estudio taxonómico. 

Para la tinción con hematoxilina de Ehr­
lich se procedió de la siguiente manera. 
Los ejemplares se hidratan con alcoholes 
graduales sucesivos de 50 a 25%, hasta 
agua destilada; despúes se tii\en con el 
colorante durante 8 a 10 minutos, para 
posteriormente ser lavados con agua des-
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tilada hasta eliminar el exceso de hema­
toxilina. 

Tiempo despúes, se aplica a los organis­
mos agua acidulada (con HCl al 2% ), has­
ta que se observa un color rosa pálido, y 
se lavan en agua destilada. Una vez hecho 
lo anterior, los ejemplares se colocan en 
agua de la llave (bajo el chorro) hasta que 
aparece en ellos un color violáceo. 

Se deshidratan en alcoholes graduales 
hasta absoluto, considerando que el tiem­
po de permanencia en cada uno, depende 
del tamafto y grosor del ejemplar. Des­
púes de esta deshidratación. se aclaran en 
aceite de clavos. xilol o en cambios gra­
duales de salicilato de metilo. 

Por otro lado, la tinción con Paracarmin 
de Mayer se lleva a cabo de la forma que 
sigue, se lavan los organismos con alcohol 
del 70% y después, durante 10 minutos, 
en alcohol 96%. Se le agrega el colorante 
ysedejanenélde8a 10minutos. Una vez 
transcurrido este tiempo, los ejemplares 
se lavan con alcohol al 96% acidulado al 
2%, con el fin de diferenciar las estructu­
ras. Posteriormente, se lavan (1-2 minu­
tos) en alcohol del 96%, para detener la 
acción del HCl. Se deshidratan en alcohol 
al 100% durante 20 a 25 minutos y final­
mente se aclaran en aceite de clavos. 

Se montan en Bálsamo de Canadá y se 
etiquetan con los datos de colecta (lugar, 
fecha, colector) y el nombre cientffico del 
parásito y del hospedero. 

Finalmente, una vez terminado el proce­
so de montaje y despúes de haberlos de­
jado secar, se determinaron con la ayuda 
de las claves proporcionadas por Schmidt 
(1986) y Spasskii (1951). 

(Ver las figuras y fotos en el ap6ndice) 
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VII. RESULTADOS Y DISCUSION 

Los resultados corresponden al examen 
de 250 muestras, obtenidas durante el pe­
riódo comprendido entre enero de 1985 y 
enero de 1987, en un pastizal del munici­
pio de JaJatlaco, Edo. de México, que es 
utilizado para el pastoreo de ovejas. De 
estas muestras, 30 fueron recolectadas en 
un bosque deAbies religiosa. Se hace par­
ticular referencia a los aspectos ecológi­
cos de las poblaciones de ácaros 
oribátidos. tales como la abundancia, el 
porcentaje de permanencia , coeficiente 
de frecuencia • la fluctuación estacional; 
así como. para ZygoribCltula sp. nov. se 
incluyen observaciones sobre el tipo de 
alimentación. reproducción y su posible 
relación con los céstodos anoplocefáli­
dos. 

Se presentan por separado los resultados 
del pastizal y el bosque, para finalmente 
hacer una comparación de lo encontrado 
en cada una de estas comunidades. 

Como resultado del análisis taxonómico 
de los ácaros oribátidos de est<i zon<i del 
Edo. de México. se encontraron un total 
de 20 especies y 19 géneros. pertenecien­
tes a 14 fümilias (tablas 111 y IV). 

De estas especies. se h<i corroborado que 
Zygon"batula, Can1ivt"a y Platynothru.v son 
nuevas para la ciencia y se encuentran en 
proceso de descripción, además de repre­
sentar nuevos registros para el país. 

Por su parte, Tectocepheus sarekensis y 
Oppiella nova son nuevos registros para el 

país; así como, las especies aún no deter­
minad as, de Arcoppia; Haplozetes, 
Rhynchobelba, Ceratozetoides y 
Parachipteria. 

Adicionalmente, los representantes de 
las especies de Mesotritia. 
Eobrachychthonius oudemansi, Belba 
clavasensil/a, Oppiella, Scapheremaeu.s, 
Scheloribates, Trichoribates tepetlensis, 
Prope/ops y Eupe/ops, son registros adicio­
nales pa1·a el estado y el país. 

Cabe resaltar, el caso particular de 
Metrioppia serrata descrita para el Desier­
to de los Leones. D.F., por SeUnick en 
1931; la cual por primera vez vuelve a ser 
encontrada en nuestro país, siendo su re­
gistro nuevo para el Estado de México. 

1. Abundencl• releUva . 
De un total de 20, 760 ejemplares de la 
fauna edáfica, recolectados en las dos es­
taciones de muestreo, los ácaros constitu-
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colémbolos tan sólo el 3.14 %, formando 
entre ambos grupos el 94.28 % del total 
de microartrópodos presentes en dicha 
comunidad. El 5. 72 % restante está cons­
tituído por: arañas con un 0.12%, insectos 
(principalmente homópteros y coleópte­
ros) un 3.35 % y las larvas de los mismos 
insectosqueconformanel2.15 %(Fig.10, 
tabla V). 

Considerando exclusivamente a los orga­
nismos de la Clase Acarida, estos fueron 
en total 18,924 individuos, o sea un 91.14 
%. De ellos, los Cryptostigmata u Oriba­
tei (Tabla VI), constituyen el 89.55 %, con 
16,948 ejemplares; los Mesostigmata con­
forman el 6.24 %, con 1, 179 individuos; 
los Prostigmata, con 713 organismos, for­
man el 3.74 % y finalmente los Astigmata 
con 84 individuos, hacen el 0.44 % restan­
te (Fig. 11 ). 
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La diversidad espec(fica y el número de 
organismos de la mayoría de las especies 
de dicha localidad. es baja comparada con 
lo citado por diversos autores para otras 
localidades y biotopos en el mundo. En 
particular, para las zonas con un clima frío 
homólogo, como Francia, Estados Uni­
dos, España y Canadá, se ha citado la 
coexistencia de entre 150 y 200 especies 
en una comunidad (principalmente bos­
ques). Sin embargo, al comparar los resul­
tados obtenidos en el presente trabajo 
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con los de otras investigaciones realizadas 
en comunidades vegetales similares, po­
demos decir que si bien, esta diversidad 
es baja. es semejante a lo encontrado por 
Wallwork y Rodríguez (1961) en un pas­
tizal utilizado por ovejas en los Estados 
Unidos, citando tan sólo 13 especies de 
oribátidos, entre las que se encuentran 
Pkuynothrus peltifer, OppieUa nova, 
Tectocepheus velalus, Zygoribatula 
rostrata y Scheloribates laevigatus. Por 
otro lado, lbarraGtal.(1965)en su estudio 
en un pastizal de bovinos, también en los 
Estados Unidos, observaron un total de 
ocho especies, dentro de las que se inclu­
yen a Scheloribates laevigatus, Z. rostrata, 
Oppiella nova y Tectocepheus sp .. Aquí, es 
importante mencionar, que en los traba­
jos antes referidos, se ha observado la 
presencia de especies cercanas a las en­
contradas en la presente investigación, 
como es el caso de Zygoribatula, 
Tectocepheus, Scheloribates y Oppiella 
nova. 

Lo anterior es de interés, ya que si bien, 
se trata de áreas geográficamente dife­
rentes, es posible hacer una extrapolación 
con lo que aquí se presenta, y de lo que se 
puede concluir, que es muy probable que 
las especies incluidas en los géneros cita­
dos, tienen requerimientos ecológicos 
particularmente "apropiados" a las condi­
ciones que prevalecen en zonas utilizadas 
para pastoreo. 

También en los suelos de este pastizal, el 
grupo de los insectos colémbolos se en­
cuentra muy pobremente representado, 
tanto en densidad como en diversidad, a 
diferencia de lo que ocurre en otras zonas 
de esta misma coordillera, aunque de di­
ferente tipo de vegetación, y donde los 
colémbolos constituyen entre el 30 y el 
40% del total de los microartrópodos (Pa­
lacios-VargasJUl. QL.; Moreno, 1985). 
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Esta baja densidad y diversidad presenta­
da por los Collembola, así como, por los 
ácaros Cryptostigmata, a excepción de 
Zygoribalula sp. nov., puede ser explicada, 
por el hecho de que las poblaciones de 
microartrópodos del suelo presentan 
cambios en la diversidad específica por 
efecto del pastoreo; pues con el aumento 
en el n6mero de ovejas ó ganado de otro 
tipo, en general. se modifica el hábitat de 
tal manera, que se observa un decremen­
to en el ní1mero de microhábitats que 
puedan ser ocupados y explotados por los 
diferentes grupos que viven en el medio 
edáfico (Bigot & Poisont-Balaguer, 1978; 
Morris, 1968; King, ~. ilJ.., 1976 y Usher, 
1975a, by 1979). 

Además, como lo mencionan Usher 
(1976mUsher, 1979)y Stevenson & Din­
dal (1980), hay otros factores como el 
contenido de agua, disponibilidad de ali­
mento y estructura en sf del hábitat, que 
influyen directamente en la composición, 
abundancia y distribución local de agre­
gación de los animales que habitan el sue­
lo. Por lo que se puede extrapolar está 
información y suponer que, en vista de 
que en esta comunidad vegetal no hay una 
verdadera capa o estrato de hojarasca, 
tanto los col émbolos como algunos de los 
ácaros no encuentran un medio óptimo 
para desarrollarse. No obstante, que algu­
nas especies de oribátidos si pueden in­
troducirse en otros horizontes del suelo 
(distribuci6n vertical), aumentando así 
sus poblaciones y explotando los recursos 
del suelo mineral; por lo que presentan, 
entonces una mayor abundancia bajo es­
tas condiciones (Krull, 1939b; Wallwork 
& Rodríguez, 1961; lbarract.ill., 1965). 

Por otro lado, al comparar las abundan­
cias relativas, en las dos estaciones de 
muestreo establecidas en el pastizal; de 
los microartrópodos en general y en par-
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ticular de los ácaros oribátidos, Se obser­
va que la Estación 1 tiene menor abundan­
.cía que la Estación U, hecho que puede 
ser explicado por las características abió­
ticas, como la temperatura, agua y aire, 
que en el suelo que determinan su estruc­
tura y textura, las que tienen una relación 
directa tanto con la flora como con la 
fauna; además de la participación de otros 
factores bióticos, como la cantidad de bio­
masa vegetal, que provee de un importan­
te almacén de nutrimentos para ser 
utilizados por dichos organismos. 
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La estación U tiene un mayor n6mero de 
áreas protegidas, debajo de los macollos 
ó bien entre zacatón y zacatón, lo que 
aunado con la influencia de la cantidad de 
biomasa, hacen que se conformen micro­
hábitats especiales ( con temperatura y 
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humedad adecuada y un suplemento ali­
menticio óptimo ) para el desarrollo de 
los ácaros oribátidos. Además, promue­
ven las condiciones para el crecimiento de 
hongos que afectan tanto cuantitiva como 
cualitativamente. la distribución de la 
fauna que habita las capas superficiales 
(Faharat. 1966). y que al mismo tiempo 
hacen que el pH. sea más ácido y ejerza 
un efecto positivo a las poblaciones de 
ácaros. particularmente a las de los oribá­
tidos (Kühnelt, 1961 y 76; Greenslade & 
Mott. 1983). 

Cabe señalar que los factores físicos del 
suelo, como son el tamaño de los agrega­
dos que lo forman y la aereación. son dos 
aspectos que se encuentran estrechamen­
te relacionados con el grado de compac­
taci<>n y la distribución vertical de los 
organismos, en correlación con el tamaño 
del cuerpo; y que en muchas ocasiones 
son el reflejo directo del pisoteo que lleva 
a cabo el ganado. ocasionando de esta 
manera que: 1) se modifiquen los porcen­
tajes internos de las poblaciones de todos 
los grupos presentes, en especial origi­
nando un aumento en la proporci<>n de los 
ácaros, 2) c1ue la diversidad baje y 3) que 
el número de depredadores y la fauna 
humícola disminuyan y aumente el núme­
ro de formas coprófagas y euedáficas 
(Haarlov. 1960; Hermosilla. C1 ilL 
1977)(Fig. 12). 
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2. lndlcee ecológlcoa. 
Es importante mencionar, que las pobla­
ciones del suelo son grandes en tamaño y 
frecuentemente, no se localizan en unida­
des de hábitat aisladas. Más aún, que los 
organismos que la forman se dispersan a 
través de un continuo, que es el suelo, y 
que su distribución en este medio, es en 
la mayoría de los casos "agregada" y no al 
azar, como pudiera esperarse. 

Una vez seftalado lo anterior, se entende­
rá de mejor manera el por qué se realizó 
el cálculo de índices como son el porcen­
taje de permanencia y el coeficiente de 
frecuencia. Los cuales aportan informa­
ción importante para determinar concep­
tos generales sobre la frecuencia, 
abundancia y fidelidad, as( como para co­
nocer los patrones de distribución de las 
especies. su diversidad en un biotopo de­
terminado y el papel "relativo" e indivi­
dual de cada una de ellas. 

a. Porcentaje de Permanencia 

El hecho de considerar que una especie 
puede o no estar presente en una unidad 
de muestra, significa que exhibe una fre­
cuencia de ocurrencia determinada y s( se 
desea expresar ésto numéricamente, se 
puede hacer. como lo señalan Rapoport 
& Najt (1966), tomando en cuenta que la 
fidelidad de los microartrópodos a un de­
terminado biotopo está expresada por el 
porcentaje de permanencia. El cual se 
obtiene dividiendo el número de meses 
en que aparece ó se presenta determina­
do taxón entre los meses muestreados y 
multiplicándolo por cien; lo que da como 
resultado el porcentaje de veces que un 
taxón se observa a lo largo del tiempo: 

-
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% permanencia m•M• con x X 1 oo 
meses muestreados 

en donde x = taxón determinado. 
Los valores de este indice para los oribá­
tidos en cada una de las estaciones de 
muestreo. se presenta en la Tabla VII, en 
donde se observa que, para la Estación 1, 
las especies con valores máximos son : 
Zygoribatula sp. nov. que tiene un 100% 
de permanencia y Tectocepheus .vareken.sis 
con un 76.92%; asimismo, en Ja Estación 
11, las mismas especies pl"esentan un 100 
% y 92.30 % respectivamente. 

Aquí es importante hacer nota!", como lo 
señala Wallwork (1976), que el uso de 
estos datos puede en algunos casos ser 
subjetivo cuando con el incremento de n 
(meses muestreados ó bien el de número 
muestras), aumenta la probabilidad de 
ocurrencia de las especies. Sin embal"go, 
en el caso de esta investigación, no sudece 
así, ya que como se ha mencionado en 
otro capítulo, tanto el númen> como el 
tamai\o de muestra utilizados, son el lími­
te ó punto de inflexión de la cul"Va (Nú­
mel"o de muestras vs. Número de 
especies), por lo que Ja influencia del nú­
mel"o de muestras sobre la frecuencia de 
dichas especies es muy baja 6 puede con­
siderarse que no tiene efecto sobl"e ellas. 

b. Coeficiente de Frecuencia 

Muchos autores utilizan el término Cons­
tancia, para denotar la frecuencia de ocu­
rrencia ó Coeficiente de Frecuencia, 
dándole muy dive¡-sas interpl"etaciones. 
Pal"ticularmente, aquí se utilizará el tér­
mino Coeficiente de Frecuencia de 
acuerdo con el criterio de Christiansen 
(1964). Se define como C.F. al número de 
muestras en que aparece una especie o 
taxón, entre el número total de muestras 
tomadas, siempre y cuando se trate de una 
misma zona y biotopo. 
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CoeflclentedeFrecuencla = meMaconx X 100 
total de muestras 

" x " = taxón daterrnlnedo 

En este trabajo, como ya se mencionó con 
anterioridad, se establecieron dos esta­
ciones de muestreo en el Pastizal, de 
acuerdo ·a la distribución y abundancia de 
las gramíneas amacolladas y a las caracte- · 
rísticas del terreno; por lo que, para la !~· 
obtención de este índice se consideran 
por separado los valores para cada esta­
ción, para posteriormente comparar el 
comportamiento de cada especie en cada 
una de éstas. 

Como lo proponen Moraza, cs. i&l- (1980) 
y Karppinen (1972 y 1977), son especies 
Fundamentales o Constantes, aquellas 
con valores mayores del 51%; Accesorias 
o Frecuentes las que presentan entre un 
26 y un 50 % y Accidentales aquellas con 
valores menores a 26%. 

Considerando el criterio de estos autores 
se obtuvó que: Zygoribatula sp. nov. pre: 
senta un C.F. de 55.44 % y 59.64% en la 
estación 1 y 11 respectivamente distin­
guiéndola como una especie l\a.;damen­
tal en el pastizal de Valle de Agua de 
Pájaros, Jalatlaco. Por otro lado, 
Tectocepheus s<U'r'!kensis, es accesoria en 
la estación 1 y accidental en la estación n 
y Camisia sp. nov., Plalynothrus sp. nov., 
Eobrachychthonius oudemansi, Oppiella 
nova y Trichoribates tepetlensis, con valo­
res que van desde 0.19 % hasta 20.45 % 
caen dentro de la categoría de accidenta­
les (Tabla VIII). 

Con base en los índices obtenidos con 
anterioridad y tomando en cuenta lo cita­
do por Wallwork & Rodríguez (1961), se 
puede decir que, para el caso de 
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Zygoribatula sp. nov., el hecho de que se 
presente un elevado número de ejempla­
res en solo algunas muestras, explica la 
alta frecuencia y la gran dominancia, fac­
tores que determinan la distribución de 
dicha especie, la cual tiene un alto grado 
de agregación. 

3. Abundancia. 
Todas las especies que se ubican en cual­
quier unidad de muestra pueden o no 
estar igualmente representadas en térmi­
nos del número de individuos y esta dife­
rencia de representación, según hacen 
referencia varios autores, puede ser des­
crita de diversas maneras. 

Por otro lado, el número de individuos de 
una especie en una unidad de muestra 
puede ser relacionado con el área ó volu­
men del suelo incluído dentro de dicha 
unidad; esto es a Jo que se le llama, abun­
dancia o densidad de las especies, y es 
muy importante calcular para estimar de 
manera indirecta el tamaño de la pobla­
ción. 

La estimación de la abundancia absoluta, 
es importante cuando se trata de encon­
trar la productividad de un suelo determi­
nado, no siendo así cuando Jo que se 
quiere es delimitar los patrones de distri­
bución horizontal de varias especies. Por 
lo que, se ha visto que es mejor utilizar la 
abundancia relativa, que es la relación 
entre el número de individuos de una es­
pecie en una unidad de muestra y el total 
del número de individuos de todas las 
especies presentes en l¡1 muestra. Como 
algo colateral, que al mismo tiempo es de 
interés, es el hecho de que este término, 
según se ha visto, trae consigo varias im­
plicaciones desde el punto de vista ecoló­
gico; ya que especies con altos valores de 
abundancia relativa no necesariamente 
son las de mayor influencia en el funcio-
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namiento de un nivel trófico particular ó 
bien en la comunidad considerada como 
un todo (Wallwork, 1976). 

Como es señalado por Palacios-Vargas 
(1985) y Cassagnau (1961 ), entre otros, en 
el caso de los trabajos ecológicos de la 
fauna del suelo, es necesario analizar la 
abundancia a nivel de las distintas espe­
cies que conforman las poblaciones de un 
ecosistema y, más que utilizar cifras exac­
tas, es preferible el uso de Clases de 
Abundancia, con lo que se evitan, los po­
sibles errores del conteo de organismos 
tan pequeños y se facilita el manejo pos­
terior de los datos. 

En el presente estudio se aplicó el criterio 
empleado por Cassagnau (g¡1. Ql.) y la 
simbología del mismo, adaptada por Pa­
lacios-Vargas (g¡t . .s;:iJ.) (Figura 13). 

Es importante recalcar en este inciso, el 
hecho de que las poblaciones de microar­
trópodos del suelo presentan una tenden­
cia a formar poblaciones agregadas o 
contagiosas y que tales "agregados", son el 
reflejo de la variación en el número de 
especies dentro de una serie de muestras 
(Wallwork, 1976; Price, 1973; Wallwork 
& Rodríguez, 1961, entre otros muchos). 
Asimismo, debido a este rasgo de agrega­
ción en las poblaciones edáficas, en algu­
nas ocasiones se presentan unidades de 
muestreo con recuentos muy bajos ó nu­
los y en ciertos casos muestras con canti­
dades muy altas (Astudillo m, ill. 1966), 
situación que se observó en este trabajo. 

Para llevar a cabo el análisis de la abun -
dancia por clases, de los oribátidos del 
pastizal, se consideraron por separado las 
formas adultas y los juveniles de la especie 
dominante Zygoribatula sp. nov.; esto, con 
el fin de tener información más detallada 

-

-
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de dicha especie, para su posterior inter­
pretación en la {enología. 

La variación de la abundancia por clases 
de todo el periodo estudiado se muestra 
en las figuras 14 a 17. La discusión de los 
resultados se llevó a cabo separando cada 
uno de los períodos anuales, para así po­
der resaltar y dar enfásis en algunos pun­
tos. Se ve entonces, que para la Estación 
1 del pastizal, en el año 1985, los adultos 
de Zygoribatula sp. nov. tienen una abun­
dancia que va entre las clases VI y VII, 
esto es un número de organismos de entre 
51 hasta 1,000 ó más; además, los juveni­
les de esta misma especie tienen entre 101 
y 500 organismos (clase VIII), pero sola­
mente en enero. 

Para el período 1986, podemos señalar 
que los adultos de Zygoribatula sp. nov. 
presentan una abundancia entre las clases 
IV a VIII; la primera se observa en el mes 
de febrero y la segunda y máxima, en el 
mes de marzo; por otro lado, los inmadu­
ros de dicho período muestran abundan­
cias entre l a Vlll, en los meses de junio, 
agosto y septiembre con cero organismos 
y en febrero de 1986 y enero de 1987 se 
encuentran en su máximo número. En 
esta misma estación, Tectocepheus sare­
kensis tiene una abundancia mínima de 
clase Il y una máxima de Vil. Las especies 
restantes, Trichoribates tepetlensis, 
Camisia sp. y Platynothrus, los Oppidae 
(Oppiella spp.) y Scheloribates sp. mues­
tran clases de abundancia muy bajas y 
están ausentes en la mayor parte de los 
meses. 

En la estación 11 del pastizal, se observa 
que, para 1985, los adultos de 
Zygoribatula sp. nov. varían de clase V a 
clase VII y los jóvenes dentro de los ran­
gos de las clases l y VIII. En el período 
comprendido entre febrero de 1986 y 
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enero de 1987 se ve que Zygoribatula sp. 
nov. tienen muy altas clases de abundan­
cia, de V a VIIl y los inmaduros se presen­
tan en 11 a VIII. Adicionalmente, las 
demás especies muestran un comporta­
miento semejante al señalado para la es­
tación l. 

De esto, es interesante hacer notar que 
Zygoribatula sp. nov. , como la especie 
"fundamental" en el pastizal y 
Tectocepheus sarekensis como una espe­
cie "accesoria", solamente en la estación 
n. son las dos que prácticamente confor­
man las poblaciones de oribátidos de ma­
yor importancia. Particularmente, 
analizándolas en ambas estaciones se 
puede decir que, es nuevamente en la 
estación ll donde el número de organis­
mos de ambas se mantiene más "constan­
te", debido a lo antes expuesto sobre las 
características físicas de cada una de las 
zonas. 

Por otra parte, cabe mencionar que tanto 
en la estación 1 como en la 11 se observa 
que Zygoribatula sp. nov. y Tectocepheus 
sarekensis son las especies más importan­
tes en la comunidad y se encuentran muy 
probablemente, cumpliendo con un papel 
ecológico específico, de tal manera que el 
hecho de que una sea más abundante que 
la otra y que la que es considerada como 
"accesoria" ocupe los microhabitats du­
rante las ~pocas en que Zygoribatula sp. 
nov. se encuentra en descenso, es un indi­
cio del papel que cada una de estas espe­
cies de oribátidos están llevando en la 
comunidad y dentro del ecosistema de 
este pastizal, en particular. 

4. Varlac16n eataclonal. 
Price (1973) menciona que la composi­
ción de especies y abundancia de la fauna 
del suelo está influenciada por la localiza­
ción geográfica, el clima, las propiedades 
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físicas y químicas del suelo, el tipo de 
vegetación, la naturaleza y profundidad 
de la hojarasca y el humus, además de por 
una gran variedad de factores ambienta­
les, como los cambios en la humedad y 
temperatura del suelo, el suplemento ali­
menticio, las presiones bióticas de otros 
componentes de la microfauna y micro­
flora, y de los factores inherentes al ciclo 
de vida de cada una de las especies, lo que 
da como resultado variaciones cíclicas y 
movimientos espaciales dentro de la co­
munidad edáfica. 

Por otro lado, también es importante se­
ñalar de nuevo, <1ue la distribución de los 
artrópodos del suelo, es difícil <1ue pueda 
considerarse como típicamente aleatoria 
ó al azar; pues si éstos estuvieran distri­
buidos nei.1mente al azar en su medio, 
habría una independencia de los indivi­
duos que componen las distintas pobla­
ciones de microartrópodos frente a las 
condiciones del medio ; sin embargo, co­
mo se ha mencionado en párrafos anterio­
res, esto no es muy común en este tipo de 
seres vivos. Además, bajo estos términos, 
la existencia de un individuo no influye 
con respecto a otro, de tal manera, que la 
presencia de un animal en una unidad 
muestra) no alteraría la probabilidad de 
encontrar otros ahí; sin en1bargo, la expe­
riencia y observaciones de otros autores 
nos permiten aseverar <¡ue no ocurre así 
con los ácaros orihátidos que lmbitan en 
el medio edáfico, en donde al encontrar 
un organismo en una muestra. aumenta la 
"esperanza" de encontrar otro. Todo esto 
da como resultado una característica de la 
distribución espacial, de algunas pobla­
ciones naturales y en particular de los 
microartrópodos del suelo, que es la de 
presentarse formando agregados, ó sea 
mostrando una distribución de tipo agre­
gado o contagioso. 
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Diversos trabajos sobre la abundancia y 
distribución de los oribátidos en diferen­
tes habitats (Block. 1965a, by e; 1966), 
han demostrado que los ácaros del suelo 
son usualmente más abundantes en otoño 
e invierno, mientras que en el verano, las 
poblaciones se ven disminuidas. Sin em­
bargo, se han encontrado algunas excep­
ciones, sobre todo en estudios de los 
suelos 4rticos (Hammer, 1944; Beban & 
Hill, 1978; Behan-Pelletier & Hill, 1983) 
y en las regiones alpinas (Stockli, 1957 in 
Block, 198Sa ; Palacios-Vargas, 1985; 
Moreno, 1985), en donde las poblaciones 
presentan sus máximos en el verano; lo 
cual puede ser explicado por el hecho de 
que en estas regiones el clima es más 
severo, para el desarrollo y crecimiento 
de estos organismos. 

En general, los resultados obtenidos du­
rante el desarrollo de esta investigación, 
al analizar las figuras 18 y 19, nos permi­
ten seftalar que, la población total de mi­
croartrópodos sigue de manera clara la 
curva observada para los ácaros oribáti­
dos, los cuales son el grupo dominante en 
los suelos estudiados, de tal manera que, 
según lo mencionan varios autores (Wa­
llwork, 1976; Usher, 1975a y b; Block, 
1965 a y c, 1966, por citar algunos), los 
ácaros y en particular los del Orden 
Cryptostigmata son uno de los dos grupos 
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más abundantes y diversos en los hábitats 
edáficos, conformando de entre el 80 al 
95% del total de los individuos. 

Las mayores abundancias (número de or­
ganismos), se observan en el invierno y 
principios del verano; dichos picos de 
abundancia pueden deberse al efecto de 
la humedad del suelo, ya que este es uno 

Varl19el6n ••t.olonal d9 Orlb6tkloa 
de .Jalall.co. Ecto. de M611ico 

FIGURA 19 
de los factores que más afectan el desa­
rrollo de los microartrópodos del suelo en 
general y en particular a los ácaros oribá­
tidos (Figs. 18 y 19). 

Al analizar detalladamente las gráficas de 
las figuras 18 y 19 y compararlas con las 
de la figura 5, podemos ver que el descen­
so en el número de organismos tiene una 
relación estrecha con la precipitación to­
tal presente en la zona, que como conse­
cuencia directa , conlleva un aumento en 
la humedad del suelo. Sin embargo, la 
presencia de los dos picos en la densidad 
de los oribátidos, posiblemente se debe 
más a la temperatura, siendo este factor 
el que más afecta el ciclo de vida de estos 
organismos (Sengbusch, 1954); ya que, si 
bien los adultos y las ninfas pueden sobre­
vivir a bajas temperaturas no sucede así 
con los huevos; por lo que se puede decir 
que, el pico del invierno, se debe funda­
mentalmente al gran número de formas 
juveniles presentes en esa época (Figs. 20 

y 21) y el del verano a los adultos que se 
encuentran ocupando el suelo en esta 
temporada. 

Del análisis de las figuras 20 y 21 , en 
donde se muestran los resultados obteni­
dos para las formas adultas y juveniles de 
Zygoribalula sp. nov para cada una de las 
estaciones del pastizal, se puede decir, 

i :~J:J~ ..•• ~hJj .................................. .,.. .......... ,. ..... -........ ~ ............ 
. PICIUAA No. 20 

que si bien los adultos de dicha especie 
esta durante todo el afto, su densidad en 
algunos meses es muy baja y precisamen­
te, cuando esto ocurre, las formas juveni 
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les alcanzan su pico de máxima, lo que 
finalmente nos sugiere que hay un reem-
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plazo continuo a lo largo del afio, entre la 
población de adultos y juveniles. 

Además, con el advenimiento de la pri­
mavera, las formas adultas y las ninfas 
que, llevaron a cabo una "hibernación" 
durante los meses fríos, hacen que se pre­
sente el primer pico de máxima densidad 
de adultos, a finales del mes de marzo.De -
bido al aumento del número de organis­
mos durante el verano, se puede inferir, 
que es en esta época cuando se realiza el 
apareamiento, con la consecuente ovipo­
sición durante el otoño y la eclosión de las 
larvas a principios del invierno, ya que 
como se ha mencionado, estas son capa­
ces de soportar los cambios en las condi­
ciones climáticas. Lo anterior, permite 
señalar que es muy probable que Zygori­
batula sp. nov., la especie más abundante 
e importante dentro del pastizal, tenga 
una historia biológica de tipo univoltino, 
esto es, que durante el transcurso de un 
año se presenta una sola generación y que 
el momento de la puesta de los hueveci­
llos, esté determinado principalmente 
por la humedad y en segundo término por 
la temperatura. 

Por otro lado, al observar las gráficas de 
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las figuras 24 y 25, en donde se muestra la 
fluctuación de las dos especies más im-
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portantes de la comunidad, Zygoribatula 
sp. nov y Tectocepheu.s sarelcensis; se pue­
de apreciar que, esta última se presenta 
todo el afto,-con una su abundancia menor 
respecto a la especie Fundamental en es­
te pastizal. Sin embargo, se puede deter­
minar que su presencia en la comunidad 
es relevante, pues su pico de máxima 
abundancia poblacional se halla precisa­
mente cuando la población de adultos de 
Zygoribatula sp. nov. se encuentra en un 
período de mínima. 

Colateralmente, a todo lo antes seftalado, 
cabe mencionar que Zygoribatula sp. nov., 
es una especie cuyos hábitos alimenticios 
pueden ser inclut'dos dentro del grupo de 
los microfitófagos, ya que la observación 
de su contenido en algunos ejemplares, 
revelaron la existencia de restos de hifas 
de bongos, algas y material vegetal; sin 
embargo, a este respecto, es necesario 
realizar un estudio más detallado y espe­
cífico para concluir sobre las preferencias 
alimenticias de dicha especie . 
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1. Abundancia relativa. 
De un total de 8,046 ejemplares recolec­
tados tanto en el suelo como en la hoja­
rasca del bosque de Abies adyacente al 
pastizal, durante los muestreos realizados 
en enero, abril y julio de 1985, los ácaros 
conforman el 76.53% y los colémbolos el 
18.14 %, formando entre ambos el 94.67 
% del total de los microartrópodos de esta 
comunidad. El restante 5.33o/o está cons 
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titufdo por otros insectos (3.09%) y las 
larvas de éstos con 1.92% (Fig. 28, tabla 
IX). 

Considerando solamente a los organis­
mos de la Clase Acarida tenemos que, de 
un total de 6, 160 individuos (76.53% del 
total de los microartrópodos), los 
Cryptostigmata u Oribatei conforman el 
53.98 % con 4,344 ejemplares; siguen en 
orden decreciente los Prostigmata con 
16-26% (1,002 individuos), los Mesostig­
mata con 489 organismos y un 7.93 % y 
por último los Astigmata que hacen el 
5.27% con 325 ejemplares (Fig. 29, tabla 
X). 
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2. Porcentaje de permanencia y 
Coeficiente de Frecuencia. 
Anteriormente. ya se ha argumentado y 

señalado la importancia que tiene el cál­
culo de estos índices. por lo que aquf. sólo 
se discuten los valores obtenidos para las 
diferentes especies que se presentan en la 
hojarasca y el suelo de dicha comunidad. 

Las familias y especies que presentan un 
100% de permanencia son: las familias 
Oppiidae (Oppiella spp. yArcoppia) y Ca­
misiidae (Camisia sp. y Platynothrus sp.), 
Trichoribatcs tepetlensis, Haplozetes sp., 
Eobrachychthonius oudeniansiy Ceratoze­
toides sp., en ambos biotopos. Por su par­
te, Belba clavasensilla muestra un 100 % 
en la hojarasca y 66.6% en el suelo, Zn:o­
ribatula sp. nov. y Tcctocepheus sarekensis 
muestran un 66.6% de permanencia en 
ambos biotopos y por último, con tan sólo 
un 33.3% están Mesotritiasp., y Scaphera­
maeiL'ii sp. (Tabla XI). 

De acuerdo al coeficiente de frecuencia, 
mostrado en la Tabla XII, tenemos que en 
la hojarasca son especies Fundamentales, 
las especies de la familia Oppiidae, Tecto­
cepheus sarekensis, Trichoribates tepetlen­
sis, Haplozctes sp., Belba clavasensilla, 
Eobrachychthonius oude1nansi, Ceratoze­
toidcs sp. ; por su parte, Parachipteria sp. 
y Zn:oribatula sp. nov. son Accesorias o 
frecuentes y Mesotritia sp. y Scaphera­
maeus sp. son Accidentales. 

Para el suelo, se ve que los oppioideos y 
camisidos son fundamentales; Tectocep­
heu'ii sareke11si'>, Trichoribatcs tepetlensis, 
Eobrachychthoniu'> oudeniansi y Cerato­
zetoides sp, son accesorias y accidentales, 
Zn:oribatula, Belba clavasensilla y los ori­
batéllidos. 
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3. Fluctuacl6n -taclonal y 
Abundancia. 
Debido a que los muestreos realizados en 
la comunidad del bosque de Abies sola­
mente abarcan el afto 1985, para la com­
paración con el pastizal se consideran 
exclusivamente los muestreos realizados 
en esas fechas dentro de ambas comuni­
dades. A este respecto se pu.ede mencio­
nar lo siguiente: 

l. En el bosque hay una mayor diversidad 
especffica. reflejada en la existencia de 20 
especies pertenecientes a 14 familias con­
tra 11 especies de 7 familias en el pastizal. 
Lo anterior se puede explicar, conside­
rando que en el bosque el estrato de ho -
jarasca es muy abundante, de 
aproximadamente cinco centímetros, por 
lo que la cantidad de microhábitats ó es­
pacios a ser ocupados por las distintas 
espec.ies es mayor; observándose una ga­
ma más amplia de condiciones microcli­
máticas y tipos de alimento que pueden 
ser explotados, permitiendo así, el desa­
rrollo de un mayor número de especies 
con distintos requerimientos ecológicos. 

2. Al analizar las gráficas de las figuras 30 
y 33, en donde se muestra la fluctuación 
estacional, tanto de los microartrópodos 
en general, como la de los oribátidos en 
particular, se ve que, efectivamente es en 
el bosque en donde se presenta un mayor 
número de organismos (abundancia), que 
refleja la gran diversidad observada. De­
bido a que sólo se llevaron a cabo mues -
treos en épocas del al\o bien definidas, no 
se puede hablar de variación mensual, 
pero sf, dar una idea de los cambios en 
algunas épocas del al\o; siendo en el mes 
de abril. característico del periodo cálido­
seco, cuando se presenta el mayor núme­
ro de organismos, lo cual, nuevamente se 
puede explicar por las condiciones climá­
ticas observadas en ese mes. 
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Lo anterior se ve reforzado al observar las 
figuras 31 y 32, que muestran la fluctua­
ción del número de oribátidos, en los dos 
biotopos; además que nos permite corro­
borar que es en la hojarasca, en donde el 
número y diversidad de organismos al­
canza sus máximos valores. 

3. Una vez calculados los valores de los 
índices del porcentaje de permanencia y 
el coeficiente de frecuencia para las espe­
cies que habitan en el bosque, se ve que 
las especies más importantes en el pasti­
zal, ZygoribclJula sp. nov y Tectocepheus 
sareken.'ii'i, tienen una situación diferente 
en el bosque. La primera de ellas, con un 
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valor de 66.6 % de permanencia y 26.6 % 
de frecuencia se coloca como una especie 
accidental en esta comunidad. 

4. Zygoribatula sp. nov., es una especie 
con una posición particular en esta zona, 
ya.que si bien en el mes de enero en el 
bosque, no se encuentran formas inmadu­
ras, es cuando se observa el más alto valor 
en pastizal; además que, los adultos son 
muy escasos (en número máximo de 48); 
en abril, solamente se presento una mues­
tra de suelo del bosque con ejemplares 
pertenecientes a esta especie, a diferencia 
de lo que ocurre en el pastizal. Aunque 
para el mes de mayo, en particular, no se 
realizó colecta, la gráfica que muestra la 
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tendencia de la población (Figs. 20 y 21), 
permite suponer que, en este período, la 
pohlación de organismos adultos está cre­
ciendo, mientras que los juveniles van de­
creciendo en número. El hecho de que en 
el bosque, Zygoribatula sp. nov. se en­
cuentre representada en sólo una muestra 
de suelo, nos da elementos para ·~ustifi­
car" su supuesto movimiento vertical, el 
que ha sido sef\alado por algunos investi­
gadores para diversas especies, además 
de que se puede decir que esta especie, 
probablemente presenta un amplio ran­
go, en cuanto a requerimientos ecolcSaleos 
y microellmátlcos. Por último, en julio, el 
número de ejemplares en el bosque es 
muy bajo (18-30) y únicamente están en 
dos muestras de hojarasca, siendo que en 
el pastizal es uno de los meses en donde 
hay una mayor cantidad de organismos. 

Es importante señalar primeramente 
que, a pesar de que en los últimos 30 años, 
más de 40 especies de ácaros oribátidos 
han sido demostrados como hospederos 
intermediaras de diferentes especies de 
céstodos anoplocefálidos (tabla 1), parti­
cularmente del género Moniezia, poco es 
lo que se conoce sobre el papel que juegan 
las diferentes especies de ácarqs en la 
transmisión de M. expan.~a a nivel mun­
dial y en México esta información es nula. 

Considerando que en a pesar de la com­
plejidad específica de la fauna oribatoló­
gi ca, del alto número de especies 
conocidas y más aún el gran número de 
éstos que aún se desconocen. es imposible 
predecir que hospederos intermediarios 
están presentes tanto en áreas de pasto-
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reo geográficamente separadas como en 
pastizales en la misma localidad, así como 
en potreros y/o pastizales utilizados por 
diferentes especies de rumiantes. 

Diversos autores, como lbarra, J:t.ial. 1965; 
Wallwork & Rodríguez. 1961, Sengbusch, 
1977 y Fritz. 19828, están de acuerdo en 
seftalar que, para conocer las especies de 
hospederos intermediarios en un lugar 
determinado, es necesario, l)conocer la 
composición faunística. en particular ori­
batológica del área, 2) profundizar en los 
aspectos ecológicos de las distintas espe­
cies de ácaros oribátidos que se localizan 
en ella,3) posteriormente, con base en 
estos datos, poder hacer inferencias y de­
terminar, que especies de oribátidos son 
capaces de albergar cisticercoides y 4) lle­
var a cabo la infección tanto en el labora­
torio como en el campo, para comprobar 
y conocer el sitio que están ocupando és­
tos en el ciclo de vida de los céstodos. 

Además de que es necesario un estudio 
de campo sobre los efectos ó daños oca­
sionados por la incidencia de tales césto­
dos en el ganado de la zona. 

Una vez asentado lo anterior, nos remiti­
remos a presentar y discutir los resultados 
obtenidos a este respecto, en esta investi­
gación. 

Como ya se ha mencionado en capítulos y 
párrafos anteriores, una vez que se locali­
zó el área de estudio se realizó una en­
cuesta. a los duef\os y pastores del lugar, 
con el fin de conocer el nivel del problema 
ocasionado por la prevalencia de céstodos 
en las ovejas de la zona; el cual particular­
mente, se estimó de entre el S y 10%. De 
tal manera que, esta información nos per­
mitió estimar en cierta manera, el nivel de 
parasitosis ocasionadas por dichos hel­
mintos. 
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Por otra parte, desafortunadamente, en 
México no se han realizado estudios hel­
mintológicos a este respecto, por lo que la 
falta de información sobre este punto, hi­
zo más difícil la realizaci6n del trabajo. 

Con la información obtenida sobre las 
especies de oribátidos de la zona y su 
papel ecológico dentro de la comunidad, 
se llevo a cabo, la observación de los 
ejemplares al microcopio, con el fin de 
poder localizar algún cisticercoide en sus 
cuerpos. Para ello, diversas técnicas se 
utilizaron, como el aclarar a los ácaros en 
ácido láctico en frío, ya que este medio 
permite macerar los tejidos internos de 
los oribátidos y además, aclarar su inte­
rior para poder visualizar a los cisticercoi­
des. 

Sin embargo, a pesar de haber observado 
aproximadamente 2,000 organismos de 
los distintos meses del año, por este me­
dio no fue posible determinar la presencia 
de los cisticercoides dentro de los cuerpos 
de Zygoribalula sp. nov., pues si bien, la 
sustancia aclaradora macera los tejidos, 
también es posible, lo haga con los cisti­
cercoides. 

Por otro lado, otra técnica que se aplicó 
para la determinación de los cisticercoi­
des, fue la inclusión de los ácaros en ce­
loidina y el intento de realizar cortes con 
microtomo; sin embargo, el tamafio pe­
queño de estos artrópodos dificultó este 
trabajo y no se obtuvieron resultados sa­
tisfactorios. 

Además,· de manera conjunta se puede 
mencionar que es probable, que el hecho 
de no haber encontrado un porcentaje 
considerable de ácaros conteniendo cisti­
cercoides, puede tener explicación bajo 
los siguientes puntos: 
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l. Que el número de oribátidos, que lle­
van cisticercoides, en un pastizal es usual­
mente muy bajo, fluctuando de entre el 
0.016% hasta el 3.9%, como máximo. 
Graber y Gruvel (1969), Krull (1939)b y 
Fritz (1982a), quienes mencionan que el 
número de oribátidos que llevan cisticer­
coides de Moniezia en los pastizales es 
usualmente muy bajo; esto es, que sólo el 
0.016 al 0.088% de las tres especies infec­
tadas en Fort-Lamy, Tcbad y el 1.75% de 
los individuos de Galumna enaarginala en 
Beltsville, Maryland, Estados Unidos y 
2.8 % y 3.9% de Scheloribates laevigalus y 
G. vi'8inensis llevaron cisticercoides. 

2. Que el número de ovejas infectadas por 
el céstodo sea relativamente escaso. Sin 
embargo, a pesar de estos bajas tasas de 
infección se sei\ala que la densidad de 
oribátidos es lo suficientemente alta co­
mo para mantemer el ciclo de vida del 
parásito, ya que como lo menciona Krull 
(1939a) las ovejas en Maryland ingieren 
aproximadamente 1,200 oribátidos por li­
bra (.454 Kg) de pasto y que basta sola­
mente que entre 1 a 5 ácaros estén 
infectados, para que se complete el ciclo 
del parásito y se mantenga la infección de 
las ovejas. 

Asimismo, es de interés señalar que, a 
pesar de no haber logrado la observación 
de los cisticercoides en los ácaros, la pre -
sencia de los céstodos, particularmente 
de Moniezia, fue corroborada con la iden­
tificación de los adultos en sus hospede­
ros definitivos (Ovis aries) de la zona. 
Además, que la presencia de dichos cés­
todos en las vísceras de las ovejas, permi­
ten establecer que algún oribátido de esta 
zona de pastoreo, está involucrado en la 
transmisión de estos parásitos. Pues como 
lo mencionan diversos autores, es impres­
cindible la presencia de los hospederos 
intermediarios, en este caso oribátidos, 



para que se complete el ciclo de vida de 
Moniczia. 

Por otro lado, el estudio coproparasitos­
cópico realizado en las heces de los ovi­
nos, por medio de la t6cnica de 
sedimentación de Ritchie, reveló la pre­
sencia de huevecillos de helmintos; los 
cuales, después mediante el examen de 
las formas adultas, se determinó que se 
trataba de una especie del género 
Moniezia. 

Particularmente, los ejemplares se colo­
caron en la especie M. expansa , ya que 
con la ayuda de las claves de Spasskii 
(1951) y Schmidt (1986), muchas de las 
caractedsticas estaban acordes con lo 
descrito por estos autores, para dicha es-

VII. RESULTADOS Y DlfSCUSION 

pecie; sin embargo, es necesario realizar 
un estudio morfomélrico detallado de los 
ejemplues, pua poder concluir que se 
trata de esta especie. 

Por otra pane, tambi6n es importante se­
ftalar que el registro de Moniezia expansa 
(Rudolphi) sobre Ovi.s aries, representa 
el primer registro para el pafs de este 
céstodo sobre su hospedero definitivo. 
Puesto que, solamente· basta la fecha se 
tiene el registro de Cbavarrfa (1939), 
quien informó de la presencia de 
Moniezia sp. y Moniezia beneMni. .. 
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El presente trahajo forma parte del pro­
yecto "Ecología de Microartrópodos" del 
Laboratorio de Acarología, de la Facul­
tad de Ciencias de la U.N.A.M. y es la 
continuación de una serie de investigacio­
nes tendientes a conocer a los microartró­
po dos del suelo y sus anexos, 
principalmente de la Cordillera Neovol­
cánica, cuyo trabajo pionero es~· realiza­
do por Palacios-Vargas en 1985, en el 
Volcán Popocatépetl, al estudiar los áca­
ros oribátidos y los insectos colémbolos 
de la hojarasca, suelo y medios epífitos a 
distintas altitudes. Por otro lado, Moreno 
(1985) elaboró un trabajo similar, abar­
cando exclusivamente a los ácaros del 
bosque de Pinus de esta misma zona. 

Por su parte, esta investigación repre­
senta el primer intento formal y sistemá­
tico por conocer el papel ecológico de los 
ácaros orihátidos en una zona de pastoreo 
y su posible intervención en la transmi­
sión de céstodos de la familia Anoplocep­
h ali da e. a rumiantes domésticos, 
particularmente ovinos, en nuestro país. 
Información básica que se requiere para 
de alguna manera poder formular o pro­
poner medidas para el control de las pa­
rasitosis ocasionadas por estos helmintos 
y de esta forma disminuir la incidencia en 
una área determinada, según lo han pro­
puesto Krull (1939a y b), Wallwork & 
Rodríguez (1961), lbarra,Cl. ill (1965), 
Sengbusch (1977) y Fritz (1982a). 

Hasta el momento, no se habían registra­
do elementos de la fauna del suelo de esta 
zona en particular, por lo que además de 
las nuevas especies para la ciencia,de los 
géneros, Zygoribatula sp. nov.; Camisia 
sp. nov., Platynothrus sp. nov., que se en-

cuentran en proceso de descripción, se 
tienen los nuevos registros para el país de 
Tectocepheus sarekensis y Oppiella nova, 
así como, de representantes de los géne­
ros Arcoppia sp., Rhynchobelba sp., 
Ceratozetoides sp. y Parachipteria sp .. Por 
otro lado, el registro de Metrioppia serrata 
para el Estado de México es interesante, 
ya que es la primera vez que se cita esta 
especie, después de haber sido descrita 
por Sellnick (1930) del Desierto de los 
Leones, D.F. 

Del total de 20, 760 ejemplares recolecta­
dos en el pastizal durante todo el período 
de muestreo, el grupo mejor repre­
sentado fue la Clase Acarida con un 
91.14 % (esto es, 18,924 organismos); de 
los que, el 89.SS % está conformado por 
ácaros del Orden Cryptostigmata u Ori­
batei, con siete familias, nueve géneros y 
diez especies; seguido en abundancia por 
los Mesostigmata con 6.24 %, los Prostig­
mata con 3.74 % y el resto de la fauna 
constituída por colémbolos, con tan sólo 
3.74 %, arañas y larvas de insectos que 
hacen el 5.72 % complementario. 

Por otra parte, es de interés mencionar 
que la diversidad específica en esta comu­
nidad es baja, comparada con los resulta­
dos obtenidos para otras comunidades 
vegetales en diversas localidades, pero 
que a pesar de esto, los resultados aquí 
observados, están acordes con los datos 
recuperados de las pocas investigaciones 
llevadas a cabo en la República Mexicana, 
en otras zonas de esta misma cordillera. 
Asimismo, el hecho, de que la población 
de los insectos colémbolos se haya encon­
trado tan disminuida, tanto en número de 
organismos como de especies, se supone 



se debe principalmente a las condiciones 
ambientales, como la temperatura y la 
humedad que rigen en la zona, pero más 
importante por el tipo de cobertura vege­
tal que se presenta en el pastizal, as( como 
el efecto de la compactación ocasionada 
por la presencia del ganado y en algún 
grado, también, por la quema que sufre el 
terreno, ya sea accidental o producida de­
liberadamente. 

Se obtuvieron el porcentaje de perma­
nencia y el coeficiente de frecuencia, para 
las especies de oribátidos que se localizan 
en la zona de estudio, detectándose de 
esta manera, como especie fUndamental, 
a Zygoribatula sp. nov., accesoria a 
Tectocepheus sarekensis y las restantes 
como accidentales. 

Los resultados obtenidos de la aplicación 
de dichos índices, permiten conocer in­
formación más detallada y específica con 
respecto a la distribución de dichas pobla­
ciones; con la que se puede concluir, que 
es muy probable, que bien Zygoribatula 
sp. nov. y de alguna manera Tectocepheus 
sareken.sis presentan una alta permanen­
cia en la comunidad, siendo "dominantes", 
su grado de agregación evidente en los 
recuentos de las diferentes muestras, per­
miten decir que es factible tengan una 
distribución de tipo agregado. 

Otro parámetro importante que se anali­
zó fue la abundancia, para lo cual se utili­
zaron clases de abundancia; se observó 
que es en la estación 11 donde hay un 
mayor número de organismos, puesto que 
las especies de oribátidos se mantienen 
en clases altas durante casi todos los me­
ses. De lo que se puede concluir que es, 
en esta zona particular del pastizal, donde 
las condiciones tanto microclimáticas co­
mo factores bióticos y el suplemento ali­
menticio, permiten la permanencia y 

VIII. CONCLUSIONES 

desarrollo de los organismos que habitan 
en el suelo. 

Por otro lado, el análisis de la fluctuación 
estacional nos indica que la tendencia es­
tacional de la población total de microar­
trópodos, sigue la presentada por los 
orib4tidos, ya que estos son el grupo do­
minante en la comunidad; también se 
puede concluir, que la variación estacio­
nal de este grupo de ácaros, está prob­
ablemente fundamentada en el tipo y 
época de reproducción y en los hábitos 
particulares de las especies, principal­
mente Zygoribatula sp. nov., que es la es­
pecie dominante y de mayor densidad; as( 
como por la influencia directa de las con­
diciones microclimáticas, especialmente 
la temperatura y la humedad y las carac­
terlsticas físicas del suelo. 

Con respecto a lo observado en el bosque 
de Abies religiosa, se puede concluir que 
en este se presentó una mayor diversidad 
específica y un mayor número de organis­
mos que en el pastizal; 8,046 organismos 
recolectados en total, de los que 6, 160 son 
oribátidos (76.53 % ), pertenecientes a 14 
familias, 19 géneros y 20 especies. Lo an­
terior puede ser explicado principalmen­
te por el hecho de ser aquí, donde hay un 
incremento en el número de espacios y 
recursos a ser ocupados y utilizados por 
las distintas especies. Además de que en 
esta comunidad, Zygoribatula sp. nov. es 
una especie que se presenta en forma ac­
cidental, siendo en el bosque la especie 
dominante y más abundante; por su parte, 
Tectocepheus scueken.sis que dentro del 
pastizal es accesoria en una de las estacio -
nes, y en el bosque es fundamental, según 
el criterio del coeficiente de frecuencia. 

Los resultados obtenidos mediante la 
realización del presente estudio, han per­
mitido aportar información para poder 
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conocer y caracterizar las poblaciones de 
oribátidos de esta zona en particular y así 
tratar de entender, el posible papel que 
juegan éstos en la transmisión de los cés­
todos de la familia- Anoplocephalidae, 
particularmente del género Moniezia. 

De tal forma que, se puede señalar que 
Zygoribatula sp. nov. es la especie que 
probablemente está siendo utilizada co­
mo hospedero intermediario por 
Moniezia; hecho que es apoyado por los 
siguientes puntos: 

1. Ser la especie con mayores valores de 
frecuencia y permanencia, se encuentra 
durante todo el tiempo en el pastizal; ade -
más, cuando se presentan los picos de 
máxima en la población de adultos de esta 
especie, es cuando el número de ovejas 
parasitadas aumentá. Aunque aquí tam­
bién debernos señalar que, no obstante 
que el número de oribátidos que se en­
cuentren infectados sea muy bajo, el alto 
número de estos que se encuentran en el 
suelo permite probablemente, mantener 
el ciclo biológico de los céstodos. 

2. Por tener un ciclo de vida, con una 
generación anual y un constante reempla­
zo de adultos a la población, ofrece ser 
una especie con una probabilidad mayor 
de ser ocupada por los céstodos. Es im­
portante mencionar que, en el laboratorio 
se observó que, tanto los adultos como las 
ninfas pueden sobrevivir a bajas tempera­
turas y a la escacez de alimento y no así a 
la falta de humedad en el medio. Conclu­
yendo así, que la humedad es el factor que 
más infuencia tiene sobre el desarrollo de 
esta especie en particular. 

Si se considera que, si dicha especie es 
capaz de soportar estos cambios de tem­
peratura, es probable que pueda vivir du­
rante uno ó uno y medio años en el suelo 
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de esta región, lo cual seria indispensable 
para proseguir el ciclo, si consideramos 
que en algunos meses las ovejas no son 
llevadas a pastar a la zona. 

3. Si bien Zygoribatula sp. nov., puede ser 
considerada como una especie típicamen­
te rnicrofitófaga, cabe mencionar que en 
algunos casos las condiciones que se pre­
sentan en el suelo del pastizal, como la 
gran cantidad de heces de los borregos en 
donde crecen hongos, bacterias y otros 
componentes de la microflora, sea un fac­
tor que puede de alguna manera determi­
nar que los oribátidos al ir en busca de su 
alimento ingieran "accidentalemente" los 
huevecillos de los céstodos. Sin embargo, 
hasta no llevar a cabo un estudio especifi­
co sobre las preferencias de alimento de 
dicha especie, no podrá señalarse si, estos 
ácaros se están alimentando "deliberada­
mante" de los huevos de los céstodos y que 
haya algún factor ó conducta por parte de 
los parásitos, para que su hospedero in­
termediario lo encuentre, por decirlo de 
alguna manera. 

4. Además de ser una especie abundante, 
Zygoribatula sp. nov. cumple con los dos 
puntos básicos, mencionados por Seng­
busch (1977), y ser considerada como un 
hospedero intermediario potencial de 
Moniezia sp.; por que su tamafto permite 
la ingestión de los huevecillos y el desa­
rrollo de los cisticercoides; lo que es co­
rroborado por las observaciones de Fritz 
(1982a y b), quien encontró que 
Zygoribatula jloridana con una talla muy 
semejante a la especie encontrada en este 
estudio, es capaz de albergar y poder dar 
paso al desarrollo de los cisticercoides. 
Asimismo, Roberts (1953) sef\ala que z. 
longiporosa es un hospedero de Moniezia 
benedeni. 
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Ademáis, que el número de oribátidos es 
lo suficientemente alto, como para permi­
tir que el ciclo de vida del anoplocefálido 
no se vea detenido. 

Por oua parte, también es de interés men­
cionar que, la prevalencia de Moniezia en 
la zona es de alrededor de S a 10%, oca­
sionando problemas para las ovejas, en 
cuanto a desarrollo y productividad. Sin 
embargo, esta información debe ser con­
firmada. después de llevar a cabo un estu­
dio parasitológico más completo. 
Asimismo. que otro punto relevante de 
esta investigación, lo es el nuevo regisuo 
de Moniezia upansa en su hospedero de­
finitivo Ovis aries. 

VIII. CONCWBIONES 

Finalmente, es importante sedalar, que es 
necesario un estudio interdisciplinario 
con la participación de helmintólogos, 
acarólogos, ecológos , médicos veterina­
rios y sociólogos, para poder obtener re­
sultados mú completos y de esta manera 
evaluar los diferentes aspectos respecto a 
la importancia de las parasitosis ocasiona­
das por estos helmintos, asi como, la im­
portancia de los orib6tido1 en la 
uansmisión de éstos y de alpna forma 
proponer medidas para su control. 
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TABLA l. Uata de loa céatodoa Anoplocephalld•• y aua hoapederoa 
Intermediario• citado• haata.la fecha. (Modificado de &engbuach, 1977) 

Anoplocephala magna (Abildgaard, 1789) Sprengel, 1905 
Achipteria sp. - Spasskii (1951) 
Ceratozetes sp. - Spasskii (1951) 
Galumna elimatci - Spasskii ( 1951) 
Galumna (Pergalumna) nervosus - Spasskii (1951) 
Scheloribates laevigatus -Bashkirova (1941), Spasskii (1952) 
Scheloribatcs lalipes - Bashkirova (1941), Spasskii (1952) 
Scheloribates sp. Spasskii (1951) 
Anoploceplialapeifoliata (Goeze, 1782) Blanchard, (1848) 
Achipteria sp. - Bashkirova (1941), Spasskii (1951) 
Carabodes sp. - Wardle & Me Leod (1952) 
Ceratozetes sp. - Spasskii (1951) 
Galumna elimella - Spasskii (1951) 
G. (Pergalumnci) nervosus Bashkirova (1941), Spasskii (1951) 
Liacarus sp. -Wardle & McLeod (1952) 
Scheloribcues lael'igatu.." -Bashkirova (1941), Spasskii (1951) 
S. /atipes - Bashkirova (1941), Spasskii (1951) 
Sclreloribates sp. - Wardle & McLeod ( 1952) 
Beniella studeri (Blanchard, 1891) (Stiles & Hassall, 1896) 
Achipteria coleoptrata - Stunkard (1940) 
Galumna sp. - Stunkard (1940) 
Scheloribate.., /aevigatus -.Stunkard (1940) 
Scutovenex minutus - Stunkard (1940) 
Beniella mucronata 
Dometorina surc1mericana - Denegri ( 1985) 
Scheloribate.'ii atahualpensis - Denegri ( 1985) 
Cittotaenia ctenoides (Railliet, 1890)(Stiles & Hassall, 1896) 
Achipteria coleoptrata - Stunkard (1941) 
Allopelopsplanocomis- Stunkard (1941) 
A. tardus- Stunkard (1941) 
Cepheus cepheifonnis - Stunkard (1941) 
Galumna obviu.." - Stunkard (1941) 
G. (Pergalumna) nervosus - Stunkard (1941) 
Liacarus coracinw; Stunkard (1941) 
Liebstadia simi/ioo - Stunkard (1941) 
Pwitoribate.., /atilobatus - Ebermann (1977) 



Scheloribates laevigatus - Stunkard (1941) 
Scutovenex minutus - Stunkard (1941) 
Trichoribates inciseUus - Stunkard (1941), Ebennann (1977) 
Xenillus tegecranus - Stunkard (1941) 
Cittotaenia denticulata (Rudolphi, 1804) Stiles. 1896 
Cepheus cepheifonnis - Stun.kard (1941) 
Liacarus coracinus - Stunkard (1941) 
Scheloribates laevigatus Stunkard (1941) 
Scutovenex minutus Stunkard (1941) 
Trichoribates incisellus - Stunkard (1941) 
Xenillus tegeocranus - Stunkard (1941) 
Ctenotaenia marmotae (Frolich, 1802) 
Achipteria coleptrata - Ebermann (1976b) 
Ceratoppia sp. Ebermann (1976b) 
Ceratozetes gracilis - Ebermann (1976b) 
Damaeus auriti'> - Ebermann (1976b) 
D. similis - Ebermann (1976b) 
D. onustus -Ebermann (1976b) 
Edwarzetes edward.,; - Ebermann (1976b) 
Euzetes globulus - Ebermann (1976b) 
Fuscozetes setoSIL'í Ebermann (1976b) 
Galumna sp. - Ebermann (1976b) 
Hermanniagibba - Ebermann (1976b) 
Liacarus sp. - Ebermann (1976b) 
Liebstadia similis - Ebermann ( 1976b) 
Nothruspalustri'> - Ebermann (1976b) 
Oribatella sp. - Ebermann (1976b) 
Parachipteria sp. Ebermann (1976b) · 
Protoribates badensis - Ebermann (19'76b) 
Scheloribates laevigallL'í - Ebermann (1976b) 
Trichorihates inci'íellw; - Ebermann (1976b) 
T. trimacufotus - Ebermann (1976b) 
Xenillus sp. Ebermann (1976b) 
Hymenolepis asymetrica Janitzki, 1904 
Achipteria coleoptrata - Ebermann (1976a) 
Ceratozetes gracilis - Ebermann (1976a) 
Sclzeloribates laevigatus Ebermann (1976a) 
Parachipteria willmani - Ebermann (1976a) 
Hymenolepis fraterna Stiles, 1906 
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Achipteria coleoptrata - Ebermann (1979) 
Amerus troisii - Ebermann (1979) 
Collohmannia gigantea - Ebermann (1979) 
Liacarus globosus - Ebermann ( 1979) 
Liacarus sp. Ebcrmann (1979) 
Xenillus tegeocranus Ebermann ( 1979) 
Mo11iezia benedeni (Moniez, 1879) Blanchard, 1891 
Acliipteria sp. - Potemkina (1951) 
Acliipterici coleptrata - Prokopic (1967) 
Acloristes m·atus - Potemkina (1951) 
Gc1lwnna elimata - Potemkina (1951), Prokopic (1967) 
G. obvius - Potemkina (1951), Prokopic (1967) 
G. (Perga/wnna) 11ervosus Potemkina (1951) 
Liacarus corcicitms - Prokopic (1967) 
Pu11ctoribates sp. - Potemkina (1951) 
Sc/1e/oribates lacvigutus - Potemkina (1944a, 1951), Prokopic 1967) 
S. /atipes - Potemkina (1951) 
Schc/oribates spp. - Durrani & Hameed (1967) 
Trichoribatcs sp. Potemkina (1951) 
Zygoribatula /011giporo.m - Robcrts ( 1953) 
Mo11iczia expa11sa (Rudolphi. 1910) Blanchard, 1891 
Acl1ipteria sp. - Potemkim1 (1951) 
Acl1ipteria p1111ct<1tus - Zivkovic & Frank ( 1964) 
Adoristes ovatus - Potemkina (1951) 
Carabodes minuscu/us - Frank (1965) 
Cepheus cepheiformis - Potemkina (1951) 
Ceratoppia bipi/is - Potemkina (1951) 
Ceratozetes gracilis - Potemkina ( 1951) 
Ceratozetes mi11i1111L\" - Potcmkina (1951) 
Cultoribulafurcil/ata - Potemkina (1951) 
Eramaeus hepaticus - Potemkina (1951) 
Galumna baloglti Graber & Gruvel (1969) 
G. elimata - Potemkina (1951) 
G. emarginata - Krull (1939) 
G. 11igra - Stoll (1938) 
G. obvius - Potemkina (1941) 
G. "irgi11e11sis - Kmes & Runkcl (1947), Edney & Kelley (1953) 
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g~11na sp. Stunkard (1937a, 1944), Stoll (1938). Zivkovic & Frank (1964), Frank 

G. (Pergalumna) riervoslL'; - Potcmkina (1951). Zivkovic & Frank (1965) 



• 

.. 
Hermaniellagranulata - Potemkina (1951) 
Liacarus sp. - Saldybina (1953) 
Liebstadia sirnilis - Potemkina ( 1951) 
Neoribates auranticus - Frank (1965) 
Notaspispunctatus - Frank (1965) 
Oppia subpectinata - Grabel & Gruvel (1969) 
Oppia sp. - Grabel & Gruvcl (1969) 
Oribatula minuta - Kates & Runkcl (1947) 
O. tibialis Frank (1965) 
O. (Zygoribatula) cognata - Frank (1965) 
O. (Z.) frisiae Frank (1965) 
Oribotritia loricata Frank (1965) 
Parachipteria willmanni - Potemkina (1951) 
Peloribates cunipalpis- Kates & Runkel (1947) 
Pehnopelops planocornis - Zivkovic & Frank (1964). Frank (1965) 
Platynothrus peltifer - Potemkina (1951) 
Protoribates badensis - Potemkina (1951) 
P. lophotrichus Zivkovic & Frank (1964). Frank (1965) 
Protoschelobates seghetti Runkel & Kates (1947) 
Punctoribates punctum - Zivkovic & Frank (1964). Frank (1965) 
Scheloribatesfimbriatu.'í africanu." -Grabel & Gruvcl (1969) 
S. laevigatu.'O Potemkina ( 1941) 
S. /atipes Potemkina (1951). Zivkovic & Frank (1964),. Frank (1965) 
S. petforatu." - Grabe) & Gruvel (1969) 
Scheloribates spp. Durrani & Hameed (1967) 
Scutovertex minutu.'> - Rajski (1947) 
Tectocepheusvelatus - Frank (1965) 
Trichoribates sp. - Potemkina (1951) 
Unguizetes reticulatus - Grabel & Gruvel (1969) 
Zygoribatulafloridana - Fritz (1982a) 
Parano plocephala mamillana (Mehlis. 1831) Baer, 1927 
Achipteria sp. - Spasskii (1951) 
Allogallumna longiplwna - Bashkirova (1941) 
Ceratozetes sp. - Spasskii ( 1951) 
Galumna elimata - Spasskii (1951) 
G. obvius - Bashkirova (1941) 
G. (Pergalumna) nervosu.'> - Spasskii (1951) 
Scheloribates sp. - Spasskii (1951) 
Thysanieziagiardi (Moniez. 1879) 
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Adoristes ovatus - Potemkina (1951) 
Galumna elimata - Potemkina (1951) 
Phthiracarus sp. - Potemkina (1951) 
Scheloribates laevigatus - Potemkina (1944b) 
S. lmipes - Potemkina (1944b) 
Trichoribates sp. - Potemkina (1951) 
J\1mioecocestus a11iericanus (Stiles, 18950 Furhmann. 1932 
Adoristespoppei- Freeman (1952) 
Belba sp. - Freeman (1952) 
Ceratoppia bipilis spinipes - Freeman (1952) 
Damaeus globifer - Freernan (1952) 
Fw;cozetes spp. - Freemann (1952) 
Galumna emargi11c11a - Frceman (1952) 
G. niger - Frecman ( 1952) 
Liacarus ita.scensis - Free man ( 1952) 
Neoribates quadisetosus - Freeman (1952) 
Sclieloribates lanceoliger - Freeman ( 1952) 
klonoecocestus variabilis (Douthitt, 1915) Freeman, 1949 
Cepheus corae - Freeman ( 1952) 
Ceratoppia bipilis spinipes - Free man ( 1952) 
Galumna niger - Frccman (1952) 
Liacarus ita~ce1Lri~ - Freeman (1952) 
Neoribates qua.dri.~etosus - Freeman (1952) 
Monoecocestus sigmodontlr (Chandler & Suttles, 1922) 
Belba sp. - Melvin (1952) 
Galumna bcmksi- Melvin (1952) 
G. minutuni - Mclvin (1952) 
Liacarus sp. - Melvin (1952) 
Oribatula minuta - Melvin (1952) 
Protoschelobates seghetti - Melvi n ( 1952) 
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TABLA 11. CARACTERISTICAS FISICOQUIMICAS DE LOS SUELOS DEL 
PASTIZAL DE VALLE DE AGUA DE PA.IAROS, JALATLACO, 

EDO. DE MEXICO. 
(Datos del horizonte O del perftl del suelo) 

CARACTERISTICA 
1.COLOR EN SECO 
2. COLOR EN HUMEDO 
3. DENSIDAD REAL 
4. ESPACIO POROSO 
5. DENSIDAD APARENTE 

ESTACIONI 
10 YR 3/2 CAFE GRISACEO OSCURO 

10 YR 3/1 GRIS MUY OSCURO 

1.87 
58.5% 

6. CLASIFICACION TEXTURAL 
.78 gr/mi 

MIGAfON ARENOSO 

7. pH ENAGUA 
8. pH EN KCL 
9. % MATERIA ORGANICA 
10. % CARBONO 
11. ALOFANO 

D.A. = METODO DE LA PROBETA 
D.R. = METODO DEL PICNOMETRO 

5.5 
4.5 
3.15 
1.82 

xxxx 

ESTACIONll 
10YR3/2 
10 YR3/1 

1.23 
34.3% 
.78gr/ml 

MIGAJONA. 

S.4 
4.5 

2.73 
1.58 

xxxx 

TEXTURA = METODO DEL HIDROMETRO DE BOUYOUCOS 
M.O. = METODO DE WALKLEY Y BLACK 
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TABLA.DI. 
LISTA DE LOS ACAROS CRYPTOSTIGMATA. DEL PASTIZAL DE VALLE DE 
AGUA DE PA.IAROS, .IA.LATLA.CO, EDO. DE MEXICO 

1. BRACHYCHTHONOIDEA 
BRACHYCHTHONllDAE 

Eobrachychthonius oudemansi 
2. NOTHROIDEA 

CAMISllDAE 
• Can-ii.,ia sp. nov. 
• Platynothru.., sp. nov. 

3. CARABODOIDEA 
TECTOCEPHEIDAE 
• Tectocepheu.'f sarekensis 

4. OPPIOIDEA 
OPllDAE 
• Oppiella nova 

Oppiella sp. 
5. ORIBATULOIDEA 

ORIBATULIDAE 
Schelorihates sp. 

• Zygorihatula sp. nov. 
HAPLOZETIDAE 
• Haplozetes sp. 

6. CERATOZETOIPEA 
CERATOZETIDAE 

Trichorihates tepetlensis 

*Nuevos registros para México 

• 
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TABLA IV 
ACAROS ORIBATIDOS DEL BOSQUE DEAbies religiosa DE JALATLACO, 
EDO. DE MEXICO 

l. EUPHTHIRACAROIDEA 
ORIBOTRITIIDAE 

Mesotritia sp. 
2. BRACHYCHTHONOIDEA 

BRACHYCHTHONllDAE 
Eobrachychthonius oudemansi 

3. NOTHROIDEA . 
CAMISllDAE 

• Camisia sp. nov. 
• Platynothrus sp. nov. 

4. DAMAEIOIDEA 
DAMAEIDAE 

Belba clavasensilla . 
5. LIACAROIDEA 

METRIOPllDAE 
Metrioppia se"ª'ª 

6. CARABODOIDEA 
TECTOCEPHEIDAE 

• Tectocepheus sarekensis 
7. OPPIOIDEA 

OPPllDAE 
• Arcoppia sp. 
• Oppiella nova 

Oppiella sp. 
SUCTOBELBIDAE 

• Rhynchobelba sp. 
8. CYMBAEREMAEOIDEA 

CYMBAEREMAEIDAE 
Scapheremaeus sp. 

9. ORIBATULOIDEA 
ORIBATULIDAE 

Scheloribates sp. 
• Zygoribatula sp. nov. 

HAPLOZETIDAE 
• Haplozetes sp. 

10. CERATOZETOIDEA 
CERATOZETIDAE 

• Ceratozetoides sp. 
Propelops sp. 
Trichoribates tepetlensis 

11. PELOPOIDEA 
PELOPIDAE 

Eupelops sp. 
12. ORIBATELLOIDEA 

ACHIPTERllDAE 
• Parachipteria sp. 

•NUEVOS REGISTROS PARA 

MEXICO 
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TABLA V. ABUNDANCIAS RELATIVAS DE LOS MICROARTROPODOS DEL 
PASTIZAL DE JALATLACO, EDO. DE MEXICO. 

.GRUPO ESTACION ESTACION 11 
#ORGANISMOS % #ORGANISMOS % 

ARANEAE 13 0.10 16 0.15 
ASTIGMATA 54 o.so 30 0.28 
COLLEMBOLA 386 3.73 272 2.58 
INSECTA 382 3.73 314 2.98 
LARVAS DE INSECT 178 1.70 2.75 2.61 
MESOSTIGMATA 660 6.40 519 4.92 
ORIBATEI 8285 81.00 8663 89.55 
PROSTIGMATA 270 2.63 443 4.20 
TOTALACARIDA 9269 90.62 9655 91.67 

TABLA VI. ABUNDANCIAS RELATIVAS DE LOS ORIBATEI DEL PASTIZAL 
------------- ·- ---·- -------- --·· -------------

GRUPO/ESPECIE ESTACION 1 EST ACION 111 
# % # % 

Camisia sp. nov. 358 4.32 821 9.74 
P/atynothrus sp. nov. 
Eobrachyclithonius oudeman..'íi 44 0.50 
He1plozetes sp. 20 0.24 7 0.08 
Oppiella spp. 18 0.21 15 0.17 
Scheloribates sp. 4 0.04 
Tectocepheus sarekensis 477 5.75 113 1.30 
Trichoribates tepetlensis 2 0.02 1 0.01 
Zygoribatula sp. nov. inmaduros 4229 51.04 4768 55.03 
Zygoribatu/a sp. nov. adultos 3181 38.39 2890 3 3.36 

• 

,,..,.. 

... 
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TABLA VII. PORCENTAJE DE PERMANENCIA PARA LOS ORIBATIDOS 
DEL PASTIZAL 

ESPECIE/GRUPO ESTACION 1 
#MESES 

CAMISllDAE 
Eobrachychth011ius ouden1ansi 
Hap/ozetes sp. 
OPPllDAE 
Tectocepheus sareke11:~is 
Zygoribatulu sp. nov. inm. 
Zygoribatula sp. nov. adl. 

o 

3 
2 

3 
10 

8 
13 

VALOR 

23.07 
15.38 

23.07 
76.92 
61.53 

100.00 

#MES 
ESTACIONII 

ES VALOR 

2 15.38 
3 27.07 
2 15.38 
5 38.46 
12 92.30 
11 84.61 
13 100.00 

TABLA VIII. COEFICIENTE DE ~'RECUENCIA PARA LOS ORIBATIDOS 
DEL PASTIZAL. 

-=---=-~--=--=--=:-::-_-:::-____ ------ - - ----------- -:-_:_-_:__-_---_-_-_-__ -_ -_ -_-_-_-·--========== 
ESPECIE/ GRUPO ESTACION 1 ESTACIONll 

* VALOR CATEG. * VALOR CATEG. 

Camisiidae 3 1.36 accidental 3 1.36 accidental 
E. oudeniansi 2 0.90 accidental 2 0.90 accidental 
Oppiidae 3 1.36 <accidental 5 2.27 accidental 
T. sareke11sis 45 20.45 accesoria 29 13.18 accesoria 
Zygoributula inm. 39 17.72 44 20 
Zygoribatu/a adl. 83 37.7 fundamental 87 39.54 fundamental 
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· TABLA IX. ABUNDANCIAS RELATIVAS DE LOS MICROARTROPODOS 
DEL BOSQUE DEÁbies religiosa 

·-·-------· ----------------

GRUPO HOJARASCA SUELO 

* % * % 
ARAN EA E 21 0.39 1 0.03 
ASTIGMATA 105 1.97 220 8.04 
COLLEMBOLA 698 13.14 762 27.85 
INSECI"A 47 0.88 202 7.38 
LARVAS 70 1.31 85 3.10 
MESOSTIG MATA 281 5.29 208 7.60 
ORIBATEI 3348 62.62 996 36.36 
PROSTIGMATA 740 13.93 262 9.57 

TABLA X. ABUNDANCIAS RELATIVAS DE LOS ORIBATEI DEL BOSQUE 

----~ - --- . ------- -------

GRUPO/ ESPECIE HOJARASCA SUELO 
# % # % 

Belba clavasensilla 130 2.44 7 0.25 
Camisiidae 523 9.84 65 2.37 
Ceratozetidae 111 2.09 11 0.40 
E. oudeniansi 149 2.80 37 1.35 
Haplozetes sp. 770 14.50 131 4.78 
Mesotritia sp. 6 .11 
Oppiidae 1185 22.31 643 23.50 
Parachipteria sp. 26 0.48 1 0.03 
Scap/iera111acus sp. 2 .03 
Tectocephcu.'í sarekcnsis 175 3.29 52 1.90 
Trichoribatcs tepetlensi'í 71 1.33 29 1. 05 
Zygoribawla sp. nov. 200 3.76 52 1.90 

• 
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TAHl..A XI . PORCENTA.IE. DE PERMANENCIA PARA LOS ORIBATIDOS 
DEL.BOSQUE 

--·-·- ··----------·- - --· 

ESPECIE/GRUPO HOJARASCA SUELO 
#MESES VALOR #MES ES VALOR 

Bel/Ja clava\·en~illa 3 100 2 66.6 
Camisiidae 3 100 3 100 
Ceratozetidae 3 100 3 100 
E. outle1na11si 3 100 3 100 
1-laplozetes sp. 3 100 3 100 
Mesotritia sp. 33.3 1 33.3 
Oppiidac 3 100 3 100 
Paracliipteria sp. 33.3 33.3 
Scaphera1naeus sp. 33.3 1 33.3 
T. sarekensi~ 2 66.6 2 66.6 
Triclzoribates tepetlensis 3 100 3 100 
Zygori/Jatula s¡>. nov. 2 66.6 2 66.6 

TAHL.A XII. COEl<'IClli:N ... E DE FRECUENCIA PARA LOS ORIBATIDOS 
DEL. BOSQUE. 

ESPECIE! GRUPO HOJARASCA SUELO 

* VALOR CATEG. # VALOR CATEO. 
B. clavasensilla 1 () 66.6 fundamental 4 26.6 accidental 
Camisiidae 14 93.3 fundamental 10 66.6 fundamenta l 
Ceratozetidne <) 60.0 fundamental 6 40.0 accesoria 
E. 011c/enu111si 8 53. <iccesoria 5 33.3 accesoria 
1-/aplozetes sp. 13 86.6 fund:1n1ental 8 53.3 accesoria 
Mesotritia sp. 1 6.6 <iccidental o ----------
Oppiidac 14 93.3 fundamental 13 86.6 fundamental 
Oribatellidae 4 26.6 accidental 1 6.6 accidental 
Scaplzeran1ueus sp. 1 6.6 accidental o 
T. sarekensis 8 53.3 accesoria 7 46.6 accesoria 
T. tcpe/ensi~ to 66.6 fundamental 8 53.3 accesoria 
Zygori/Jatula sp. nov 4 26.6 accidental 3 20.0 accidental 
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UNIDADES OROGENICAS Y REGIONES GEQMQRFICAS 

FfGURA .----

UNIDADES OROGENICAS 
1. Sierra Madre Occidental 
2. Sierra Madre Oriental 
3. Cordi11era Neovolcánica * 
4. Sierra Madre del Sur 
S. Sierra Madre de Oaxaca 
6. Portil1o Itsmico 
7. Sierra Madre de Chiapns 
8. Meseta Central de Chiapas 
9. Plataforma Yucatcca 
10. Sistema Californiano 

UNIDADES GEOMORFICAS 
I. Planicie Costera Nororienta1 
II. P1anicie Costera de Sotavento 
III. P1anicie Costera del Sureste 
IV . .IU.tip1anicie Septentriona1 
V. A1tiplanicie Meridional 

VI. Depresi6n dc1 Balsas o Austral 
VII. Valle Central de Chiapas 
VIII. Planicie Costera Noroccidenta1 
IX. Planicie Costera Sudoccidefttal 
X. Planicie Costera ltsaica-chia­

paneca 
XI. Vertiente Orienta1 Californiana 
XII. Vertiente Occidental Califor­

niana. 
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